
 

 

“Lo siguiente es un escrito directo de una enseñanza que tiene el propósito de ser presentado a 

través de video, incorporando un texto relevante, multimedia, fotos, y gráficos para asistir en la 

ilustración; nuestra meta es que este material facilite la presentación. En algunas partes, puede 

ser que el material por escrito suene raro en algunas partes. Además, puede haber error 

gramáticos que a menudo no son aceptables en el trabajo escrito. Le exhortamos a que 

acompañe esta enseñanza por escrito con el video.” 

 

Serie La Paradoja Paulina – Parte 5: Romanos 

 

Bienvenidos a la sección de Romanos en la serie La Paradoja Paulina. Esperamos que habrá dos 

tipos de personas interesadas en ver esta enseñanza. 

 

El primer tipo pudiese ser el que no entiende o no está de acuerdo en que los que están en la fe 

deben de observar la Torah, o toda la Ley de Elohim. A los que caen en este grupo, les 

recomendamos fervientemente que comiencen con la parte inicial de la Serie La Paradoja 

Paulina ya que hay demasiado material de fundamento incluido en las primeras partes de esta 

serie que se usarán en esta enseñanza de Romanos. 

  

El Segundo tipo de persona que verá esta enseñanza será la que ya entiende que debemos 

observar la Torah, pero que quiere entender mejor y que se le expliquen las dificiles palabras de 

Pablo. A las personas de este grupo, también les recomendamos que comiencen con los primeros 

capítulos de la Paradoja Paulina, aunque no lo consideramos absolutamente necesario. 

 

También notará que nos movimos un tanto rápido en esta enseñanza. El motivo es porque 

intentamos cubrir toda la carta a los Romanos, y nos vemos en la necesidad de cubrir los puntos 

rápida y concisamente. Como resultado, no nos detendremos mucho tiempo en ninguno de los 

puntos o material. Por esta razón, ustedes considerarán que vale la pena ver esta enseñanza más 

de una vez para mejor entendimiento y examinar la presentación. 

 

Por último, antes de comenzar, también esté consciente de que habrá partes del libro de los 

Romanos que usted desearía que hubiésemos cubierto en más detalle, mas sin embargo, 



simplemente continuaremos adelante. Por ejemplo, la doctrina calvinista cita muy a menudo el 

libro de Romanos, no discutiremos nuestra perspectiva a favor o en contra de tal doctrina, ya que 

ese no es el punto de la Serie La Paradoja Paulina. 

 

La meta de la Serie La Paradoja Paulina es hacer un llamado a todo el Cuerpo del Mesías a que 

regresen a la completa Palabra de Elohim, creemos que esto es de lo que se trata el ministerio de 

Yeshua (Jesús), aparte de sus acciones en el madero. 

 

Para hacer esto de manera efectiva, sentimos que mostrar cuán consistentes son las cartas de 

Pablo con el mismo mensaje del Mesías, es algo muy importante. 

 

El que eligiéramos la carta de Pablo a los Romanos como la primera carta completa en la Serie 

La Paulina Paradoja no fue por accidente. Esta carta es fundamental porque Pablo revela su 

entendimiento de la Torah y cómo ésta se relaciona con nosotros en la fe. 

 

Durante el primer siglo, Roma estaba integrada por distintos grupos. A uno de esos grupos se le 

llamaba judíos. La palabra “judíos” era una abreviación coloquial derivada de los que eran del 

Reino de Judá (Ju-da) que consistía principalmente de la tribu de Judá y de la tribu de Benjamín. 

Pablo era de la tribu de Benjamín, por esta razón él se denominaba así mismo como judío, 

porque la tribu de Benjamín era del Reino del Sur de “Ju-da”. También verá que algunos Levitas 

aún estaban presente en el primer siglo asimilados dentro de este grupo, sin embargo, los Levitas 

eran originarios de la parte del Reino del Norte de Israel, también conocida como “la Casa de 

Israel”. Usted puede ver que esta distinción de las dos casas se menciona en el contexto del 

Nuevo Pacto. 

 

Jeremías 31:31 

“He aquí vienen días, dice Yahweh, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y 

con la casa de Judá.” 

 

El ministerio de Yeshua era el comienzo de este proceso de juntar a estas dos casas como parte 

del Nuevo Pacto. Este proceso culminaría con la resurrección, acompañada con el regreso del 

Mesías. 

 

La Casa de Israel fue esparcida entre las naciones en un instante, mientras que la Casa de Judá (o 

los judíos) permaneció. Así que, los gentiles en Roma contenían a los descendientes de la Casa 

de Israel y también a los que no tenían linaje original con Israel. En resumen, la Roma del primer 

siglo tuvo tres grupos que estaban en la fe.  

 

1) La Casa de Judá – Judíos 

2) La Casa de Israel 

3) Los gentiles convertidos sin linaje a Israel. 

 

Todo esto amerita una breve explicación. 

 

Había dos tribus del Sur de Israel, llamados judíos, y los de las diez tribus del Reino del Norte de 

Israel. Este grupo de la Casa de Israel se divorció y la Casa de Judá no: 



 

Jeremias 3:8 

“Ella vio que por haber fornicado la rebelde Israel, Yo la había despedido y dado carta de 

repudio; pero no tuvo temor la rebelde Judá su hermana, sino que también fue ella y 

fornicó.” 

 

La Casa divorciada de Israel, se esparció entre las naciones y aprendió los caminos de las 

naciones (o gentiles) y se olvidó gradualmente de la fe. Eventualmente, en el primer siglo, 

comenzó a regresar a la fe, por los esfuerzos de aquellos como Pablo. 

 

Gentil significa simplemente “de las naciones.” La palabra en hebreo para esto es “goyim.” 

Había también aquellos que eran gentiles que no se remontan al Reino del Norte de Israel, pero 

que también vinieron a la fe. (vea la enseñanza “Las Ovejas Perdidas” para más información). 

  

Por lo que, los “goyim” o gentiles se trataban de las Ovejas Perdida de la Casa de Israel y 

también las naciones que no tenían linaje o que no se remontaban a Israel…y por supuesto, 

también estaban los mixtos, lo que significa que son descendientes de las naciones y de la Casa 

de Israel. Es por esto, que Pablo dijo que evitáramos cuestiones de genealogías (Tito 3:9). 

 

Están aquellos que alguna vez fueron parte de Israel y que necesitan regresar a la fe, y están 

aquellos que no tienen linaje de Israel que también están invitados a ser injertados. Todo esto se 

aborda en Romanos, y lo discutiremos más adelante. 

 

El punto principal es este, un punto central del ministerio de Yeshua fue el traer de vuelta a la 

Casa de Israel que se hizo gentil junto con la Casa de Judá, o los judíos.  

 

Mateo 15:24 

“El respondiendo, dijo: ‘No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel.’” 

 

La Casa de Israel se hizo parte de las naciones, o gentiles. Ellos se perdieron en los caminos de 

las naciones, y olvidaron los caminos de su Creador. 

 

Todo esto significa que Pablo estaba abordando a un grupo muy diverso en la carta a los 

Romanos. 

 

Debido a esto, el contexto histórico y la audiencia a quien estaba destinada, debe dictar gran 

parte de nuestra comprensión a medida que examinamos las palabras de Pablo en esta carta. 

  

Pablo también fue un hebreo que hablaba hebreo y fue entrenado por los eruditos hebreos más 

prominentes de su tiempo. Debemos tener esto también en mente a medida que buscamos 

entender mejor los escritos de Pablo. 

 

Ahora que hemos introducido brevemente el contexto y el antecedente de Romanos, 

comencemos… 

  

Romanos 1:1-6 



“Pablo, siervo de Jesucristo (Yeshua haMashiach), llamado a ser apóstol, apartado para el 

evangelio de Elohim, que Él había prometido antes por Sus profetas en las santas 

Escrituras, acerca de Su Hijo, nuestro Señor Yeshua haMAshiach, que era del linaje de 

David según la carne, que fue declarado Hijo de Elohim con poder, según el Espíritu de 

santidad, por la resurrección de entre los muertos, y por quien recibimos la gracia y el 

apostolado, para la obediencia a la fe en todas las naciones por amor de Su Nombre; entre 

las cuales estáis tambien vosotros, llamados a ser de Yeshua haMashiach…” 

 

Pablo comienza Romanos declarando que la gracia y el apostolado son diseñados para traer la 

obediencia de la fe. En esta declaración, Pablo se enfoca en cómo Yeshua nuestro Mesías 

siempre fue el plan en las Escrituras de proveer los medios para la gracia, y que el Mesías 

también estaba ahí para enseñar o, mejor dicho, re-enseñarnos la Palabra de Elohim como 

discípulos en la fe, y después a rendir nuestra obediencia. 

 

Ahora, nuestra fe está en la Palabra de Elohim, por lo tanto, la obediencia a la que somos 

llamados, es a la Palabra de Elohim. 

 

También vemos que Pablo está resaltando el propósito del mensaje a los Romanos al salir a 

TODAS las naciones. Por lo que, esto no es solamente acerca del regreso de la Casa de Israel y 

de la Casa de Judá, sino de traer a todas las naciones juntas bajo el estandarte de la Palabra de 

Elohim, obedeciéndola, y trayendo gloria al nombre de nuestro Creador en ese proceso.  

 

Pablo detalla esto más adelante en Romanos, pero nosotros quisimos hacer notar que, en la 

introducción de Pablo, él dice claramente que en nuestra fe debemos de ser obedientes.  Es la 

obediencia que es de nuestra fe. 

 

También note que esta obediencia no reemplaza a la gracia, sino que es la gracia la que nos da el 

deseo de ser obedientes a la fe. 

 

Romanos 1:5 

“…y por quien recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las 

naciones por amor de Su nombre…” 

 

Y ¿por qué somos obedientes? Somos obedientes por amor de Su Nombre entre todas las 

naciones. Cuando venimos a la fe, también entramos en Su gracia…POR LO TANTO, también 

seguimos la Palabra de Elohim en esa fe, la cual es llamada obediencia. 

 

Vea usted el orden allí…la fe y la gracia no son el resultado de la obediencia, sino que la 

obediencia es el resultado palpable de la verdadera fe y gracia. 

 

Esto trae Gloria al nombre de Nuestro Creador, porque es a Su Nombre que nosotros seguimos y 

anunciamos a las naciones. 

 

Y hacemos esto por obedecer Su Palabra y proclamarla como verdad. Es una declaración de 

autoridad que hablamos en nuestras vidas…hacer Su voluntad en lugar de la nuestra, que es la 

voluntad de la carne. 



La palabra hebrea para “nombre” es “shem.” La palabra “shem” denota carácter o autoridad. Por 

lo que, la meta de nuestro Creador es que todo el mundo obedezca Sus caminos, camine en Su 

carácter, emulado en Su Torah, por Su autoridad. 

 

Ese es el punto del arrepentimiento. Arrepentirse significa “volverse”. Es lo opuesto de pecar. En 

lugar de pecar, es volverse a la Palabra de Elohim, escucharla y obedecerla. 

 

Escuchar y obedecer es un crítico concepto hebreo. 

 

Primero usted escucha la Palabra y cree que es verdad. Esa es fe. Ese es un cambio de corazón, 

mente y alma. 

 

Es por este cambio de corazón, mente y alma que decidimos seguir la Palabra de Elohim en 

nuestras vidas. 

 

Deuteronomio 6:4-6 

“Oye, Israel: Yahweh nuestro Elohim, Yahweh uno es. Y amarás a Yahweh tu Elohim de 

todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que Yo te 

mando hoy, estarán sobre tu corazón.” 

 

En el primer párrafo de Romanos, vemos a Pablo apelando a la misión de llamar a TODAS las 

naciones a la obediencia a la Palabra de Elohim. 

 

Así que, básicamente, Pablo empieza su carta tocando el principio importante de lo que 

normalmente se le llama la gran comisión de Yeshua. 

 

Debemos enseñar a todas las naciones a obedecer todo lo que Él ordenó… 

 

Mateo 28:19-20 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el Nombre del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” 

 

Por supuesto que nuestro Mesías solamente practicó y enseñó la Palabra de Elohim, y en caso de 

que haya alguna confusión de lo que nuestro Mesías dijo, recuerde, el Nuevo Testamento no 

había sido escrito todavía, pero cuando se escribió, tenía que concordar con el Antiguo 

Testamento…y no contradecirlo. Para más sobre este tema, le sugerimos que vea nuestra 

enseñanza “La Prueba de Deuteronomio 13” que ya ha sido vista por la mayoría de nuestra 

audiencia. 

 

De acuerdo al mismo Elohim, Él dijo que NUNCA enviaría a un profeta que dijera lo contrario a 

lo que había escrito Moisés. 

 

Continuemos… 

 

Romanos 1:7 



“A todos los que estáis en Roma, amados de Elohim, llamados a ser santos: 

Gracia y paz a vosotros, de Elohim nuestro Padre y del Señor Yeshua haMashiach.” 

 

Como lo mencionamos anteriormente, Pablo escribió esto para TODOS los que estaban en la fe 

en Roma. Esto incluye a no judíos, no israelíes, gentiles y la oveja perdida gentil. De nuevo, les 

recomendamos ver la enseñanza “Las Ovejas Perdidas” si usted está interesado, totalmente gratis 

en Examinalotodo.net. 

 

Continuemos... 

 

Romanos 1:8-17 

“Primeramente doy gracias a mi Elohim mediante Yeshua HaMashiach con respecto a 

todos vosotros, de que vuestra fe se divulga por todo el mundo. Porque testigo me es 

Elohim, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de Su Hijo, de que sin cesar hago 

mención de vosotros siempre en mis oraciones, rogando que de alguna manera tenga al 

fin, por la voluntad de Elohim, un próspero viaje para ir a vosotros. Porque deseo veros, 

para comunicaros algún don espiritual, a fin de que seáis confirmados; esto es, para ser 

mutuamente confortados por la fe que nos común a vosotros y a mí. Pero no quiero, 

hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora 

he sido estorbado), para tener también entre vosotros algún fruto, como entre los demás 

gentiles. A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor. Así que, en cuanto a 

mí, pronto estoy a anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en Roma. 

Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Elohim para salvación a 

todo aquel que cree; al judío, primeramente, y también al griego. Porque en el evangelio 

la justicia de Elohim se revela por fe y para fe, como está escrito: “Mas el justo por la fe 

vivirá.” 

 

Aquí, Pablo comienza a revelar y a definir cómo es lo que discutimos antes, “obediencia de la 

fe”. Él usa la palabra “justicia” relacionada a la fe y después cita a los profetas (Habacuc 2:4) 

  

Es justamente en este momento en que Pablo revela que la justicia de Elohim es revelada por 

nuestra fe y que también trae a otros a la fe…porque los justos son aquellos que viven por fe. 

 

Entonces, de acuerdo con Pablo y el profeta Habacuc, la fe es una forma de vida. Es una forma y 

manera de ser. La fe no es una filosofía o una simple creencia. 

 

Es la verdad absoluta que se convierte en nuestro modo de vida. Es la verdad que gobierna sobre 

nosotros, nuestra mente y nuestras acciones. Hacemos lo que creemos ser verdad. En otras 

palabras, si la Palabra de Elohim es verdad, entonces hacemos la Palabra de Elohim. Esa es la 

justicia, que a su vez es la fe en que vivimos. 

 

Cuando examinamos la palabra “justicia” en una concordancia Bíblica, encontramos que 

“justicia” simplemente significa “caminar en los caminos correctos de Elohim.” 

 



Estos “caminos correctos” nos son subjetivos, ni inventados por usted o por mí, o por ningún 

otro hombre. Los caminos correctos son los caminos articulados en la Palabra de Elohim, o más 

hebraicamente, la Torah, o las Instrucciones de Elohim. 

 

Para más información sobre la palabra justicia, le sugerimos que vea la enseñanza “Hambriento” 

en Ministerios 119. 

 

Ahora, esto es muy, muy importante. Solamente estamos en el capítulo 1. Pero esta definición de 

justicia que Pablo establece aquí, se presentara a sí misma en el capítulo 10, o sea a casi una hora 

más adelante en esta enseñanza. Por favor recuerde cómo Pablo define la justicia. 

 

Continuando...Después de que Pablo define la justicia y la fe como las maneras correctas de 

vivir…Pablo entonces describe lo opuesto, las maneras incorrectas de vivir. Recuerde, Pablo está 

abordando a Roma, que se ha acostumbrado a todas las formas de conductas anti bíblicas que 

nuestro Creador detesta. También trae a detalle algunas de las características típicas romanas en 

un intento de ilustrar cómo es la injusticia. Esto contrasta de los justos que viven por fe, y 

caminan en la completa Palabra de Elohim. 

 

Romanos 1:18 

“Porque la ira de Elohim se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los 

hombres que detienen con injusticia la verdad.”  

 

 

Así que, Pablo está en contraste aquí. Existen los de la fe llamados a la obediencia y están los 

que no están en la fe, que hacen injusticia, contrario a la verdad. 

 

Entonces, ¿qué es lo que la Palabra de Elohim define como verdad? 

 

Salmos 119:142 

“Tu justicia es justicia eterna, y Tu Torah la verdad.” 

 

Dos cosas, noten la correlación una vez más aquí entre la justicia y la Torah de Elohim, y 

también la palabra “verdad”. La palabra hebrea para verdad aquí es “emet”. Existe un par de 

traducciones por ahí que cambian la palabra hebrea “emet” que literalmente significa verdad, con 

otra palabra. La Ley es verdad. 

 

Continuemos… 

 

Romanos 1:19-32 

…porque lo que de Elohim se conoce les es manifiesto, pues Elohim se lo manifestó. 

Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles 

desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo 

que no tienen excusa. Pues habiendo conocido a Elohim, no le glorificaron como a 

Elohim, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio 

corazón fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la 

gloria del Elohim incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, 



de cuadrúpedos y de reptiles. Por lo cual también Elohim los entregó a la inmundicia, en 

las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios 

cuerpos, ya que cambiaron la verdad de Elohim por la mentira, honrando y dando culto a 

las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto 

Elohim los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso 

natural por el que es contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el 

uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos 

vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su 

extravío. Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Elohim, Elohim los entregó a una 

mente reprobada, para hacer cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia, 

fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, 

engaños y malignidades; murmuradores, detractores, aborrecedores de Elohim, 

injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres, necios, 

desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia; quienes habiendo entendido el 

juicio de Elohim, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las 

hacen, sino que también se complacen con los que las practican. 

 

Pablo continuó con un discurso impresionante y descriptivo, ofreciéndonos una plétora de 

ejemplos sobre la definición de la justicia. Note cómo Pablo definió anteriormente la justicia 

como una manera de vivir, una forma de hacer lo correcto. De la misma forma, Pablo definió la 

injusticia como quebrantar la Torah o vivir de manera contraria a la Palabra de Elohim, que es lo 

que el Salmo 119 llama ser verdad. Esta es una buena oportunidad para leer nuevamente el 

Salmo 119 para que usted pueda ver la perspectiva que tanto nuestro Mesías como Pablo 

compartieron en la Torah, o la Ley de Elohim. 

 

En el último versículo, leemos que Pablo declara que están aquellos que conocen los caminos 

justos y aun así practican los caminos contrarios a la Torah de Elohim. Además, permiten que 

otros, que quizás no conocen o no tienen la Torah continúen en la impiedad… por lo que Pablo 

continúa hablando sobre la ira que vendrá sobre estos dos grupos de personas. 

 

Romanos 2:12-13 

“Porque todos los que sin Torah han pecado, sin Torah también perecerán; y todos los 

que bajo la Torah han pecado, por la Torah serán juzgados; porque no son los oidores de 

la Torah los justos ante Elohim, sino los hacedores de la Torah serán justificados.” 

 

¿Captó usted eso? Aunque somos salvos por gracia, son los hacedores de la Torah quienes serán 

justificados y serán justos ante Elohim, no por sus obras, o porque hayan guardado o porque 

guardan la Torah de Elohim perfectamente, pongamos eso en claro, sino porque ellos creen que 

la Palabra de Elohim es verdad y por lo tanto quieren hacer la Torah de Elohim. Si usted cree que 

esto es un conflicto entre obras y gracia, o que al hacer la Torah de Elohim se niega la gracia, 

entonces usted malentendió lo que se acaba de decir. 

 

¿Cómo puede ser justo que quienes no tienen la Torah, los gentiles, puedan ser juzgados por la 

Torah de Elohim? Pablo explica cómo todos los hombres saben que hay principios básicos 

escritos por naturaleza en nuestros corazones que revelan la naturaleza de Elohim, y cómo todos 

hemos vivido contrario a esos principios. 



 

Continuamos, Romanos capítulo 2. 

 

Romanos 2:14-16 

“Porque cuando los gentiles que no tienen Torah, hacen por naturaleza lo que es de la 

Torah, estos, aunque no tengan Torah, son ley para sí mismos, mostrando la obra de la 

Torah escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y acusándoles o 

defendiéndoles sus razonamientos, en el día en que Elohim juzgará por Yeshua 

haMashiach los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio.” 

 

Después de decir todo eso, Pablo regresa a los que tienen la Torah, pero no la obedecen. Estos 

serian los Fariseos y los Saduceos. 

 

Recuerde que Yeshua habló sobre cómo trataron a la Torah de Elohim los Fariseos: 

 

Marcos 7:8-13 

“Porque dejando el mandamiento de Elohim, os aferráis a la tradición de los hombres: los 

lavamientos de los jarros y de los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosas 

semejantes. Les decía también: “Bien invalidáis el mandamiento de Elohim para guardar 

vuestra tradición. Porque Moisés dijo: ‘Honra a tu padre y a tu madre; y el que maldiga al 

padre o a la madre, muera irremisiblemente.’ Pero vosotros decís: ‘Basta que diga un 

hombre al padre o a la madre: - Es Corbán (que quiere decir, mi ofrenda a Elohim) todo 

aquello con lo que pudiera ayudarte, - y no le dejáis hacer más por su padre o por su 

madre, invalidando la Palabra de Elohim con vuestra tradición que habéis transmitido. Y 

muchas cosas haces semejantes a estas.” 

 

Y 

 

Juan 7:19 

“¿No os dio Moisés la Torah, y ninguno de vosotros cumple la Torah? ...” 

 

Así como hicieron los Fariseos y Saduceos todos los intentos para causarle problemas a Yeshua, 

continuaron haciendo lo mismo con Pablo y los gentiles que venían a la fe. 

 

Romanos 2:17-20 

“He aquí, tú tienes el sobrenombre de judío, y te apoyas en la Torah, y te glorias en 

Elohim, y conoces Su voluntad, e instruido por la Torah apruebas lo mejor, y confías en 

que eres guía de los ciegos, luz de los que están en tinieblas, instructor de los indoctos, 

maestro de niños, que tienes en la Torah la forma de la ciencia y de la verdad.” 

 

Al hablar con estos tipos de judíos, tenga en cuenta las referencias de Pablo de que la Torah es 

Su voluntad, siendo excelente, guía de los ciegos, una luz de los que están en tinieblas, y que la 

Torah es definida como conocimiento y verdad. Esto no suena como un Pablo que enseña en 

contra de la Torah de Elohim... 

 

Romanos 2:21-24 



“Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú que predicas que no se ha de 

hurtar, ¿hurtas? Tú que dices que no se ha de adulterar, ¿adulteras? Tú que abominas de 

los ídolos, ¿cometes sacrilegio? Tú que te jactas de la Torah, ¿con infracción de la Torah 

deshonras a Elohim? Porque como está escrito, “el Nombre de Elohim es blasfemado 

entre los gentiles por causa de vosotros.” 

 

Note aquí en el versículo 23 que Pablo dice que quebrantar la Torah de Elohim deshonra a 

Elohim. La Torah de Elohim a la que él se está refiriendo solamente puede ser la misma Torah 

que los judíos del primer siglo conocerían como la Ley de Elohim…la Torah, como él está 

hablando a los judíos… los que enseñan a otros. También observe que, debido a que los judíos 

estaban haciendo esto, lo que es blasfemia a la Torah de Elohim a los gentiles, ¿qué significa? La 

Torah de Elohim estaba destinada para los gentiles, pero los gentiles no la entendían porque los 

judíos pervertían su propósito y cómo practicarla. 

 

Ahora, continuando, es aquí en donde también puede empezar a tornarse confuso... 

 

En este punto de la carta de Pablo, él estaba dirigiéndose a los maestros de la Torah. La principal 

preocupación por la que Pablo abordaba a los maestros de la Torah en el libro de Romanos, está 

relacionada con los gentiles convertidos, y si se esperaba que la observancia de la Torah se diese 

desde el principio de su caminar en la fe. Vimos esto anteriormente en Romanos cuando 

discutíamos la obediencia de la fe, y cómo los justos vivirían por la fe…que nos son los que oyen 

la Torah los que serán justificados, sino que los que ponen por obra la Torah de Elohim son los 

que serán justificados.  

 

Pablo sabe que los gentiles convertidos escucharán la Torah cada Shabbat, y sabe que los 

maestros de la Torah ayudarán a los convertidos a entenderla y a practicar la justiciar que Pablo 

detalló en los primeros dos capítulos. Pablo también dice que los que entienden la Torah y la 

enseñan, necesitan ejercer un comportamiento impecable y ser un buen ejemplo, siendo muy 

cuidadosos de practicar lo que están enseñando. 

 

Ya hemos leído todo esto. 

 

Ahora Pablo comienza a hablar de la circuncisión. Muchos han tomado esta sección queriendo 

decir que Pablo cree que la circuncisión es ahora sólo del corazón y ya no física. 

 

Sin embargo, la circuncisión siempre ha sido también del corazón. Pablo no enseña nada nuevo 

aquí. La circuncisión espiritual no reemplaza ni jamás ha reemplazado a la circuncisión física. 

De hecho, es todo lo contrario. Un corazón circuncidado siempre ha significado un corazón que 

está dispuesto y que desea seguir la Torah… un corazón circuncidado es deseo por la obediencia 

de la fe. La circuncisión física es una señal externa de esa circuncisión interna. 

 

Deuteronomio 10:16 

“Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis mas vuestra 

cerviz.” 

 



Aquellos que son necios y orgullosos se niegan a seguir y a caminar en la Palabra de Elohim, 

simplemente porque no quieren. 

 

Al leer el siguiente versículo, tengamos en mente que Juan 5:3 dice que amar a Elohim es 

guardar Sus mandamientos. 

 

Deuteronomio 30:6 

“Y circuncidará Yahweh tu Elohim tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que 

ames a Yahweh tu Elohim con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.” 

 

La circuncisión del corazón siempre ha sido un mandamiento y nos ha sido entregado en el 

mismo paquete que la circuncisión física. 

 

Entonces continuemos con Romanos y tratemos de entender lo que Pablo está enseñando 

relacionado a la circuncisión. 

 

Romanos 2:25-29 

“Pues en verdad la circuncisión aprovecha, si guardas la Torah; pero si eres transgresor 

de la Torah, tu circuncisión viene a ser incircuncisión. Si, pues, el incircunciso guardare 

las ordenanzas de la Torah, ¿no será tenida su incircuncisión como circuncisión? Y el que 

físicamente es incircunciso, pero guarda perfectamente la Torah, te condenará a ti, que 

con la letra de la Torah y con la circuncisión eres transgresor de la Torah. Pues no es 

judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la 

carne; sino que es judío el que lo es en el interior, y la circuncisión es la del corazón, en 

espíritu, no en la letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Elohim.” 

 

Pablo dice “pues en verdad la circuncisión aprovecha si guardas la Torah” (Romanos 2:25), 

entonces, la circuncisión es de provecho, pero únicamente si usted está guardando la Torah. 

 

Esto tiene sentido porque la circuncisión es para representar el deseo de usted por querer guardar 

la Torah. Una de las grandes problemáticas era de cuándo un convertido debería ser circuncidado 

en la carne para tener el sello de la fe que tuvo Abraham. 

 

Debido a que los convertidos también son descendientes de Abraham, eventualmente también 

tendrían que tener este sello de justicia. 

 

Al escuchar los convertidos la Torah, y al ser instruidos ayudados por los maestros de la torah, 

los convertidos desearían tener la circuncisión que deben tener los descendientes de Abraham. 

Así que, es como si Pablo tratase de calmar las mentes de los maestros sobre este tema. 

 

Esto no quiere decir que Pablo dijera que la circuncisión externa no importa, porque eso sería ir 

en contra de las Escrituras porque la circuncisión es un mandamiento perpetuo.” (Génesis 17:13-

14) 

 

Debido a que el tener un corazón circuncidado y el don del Espíritu son para ayudarnos a guardar 

celosamente la Torah, los maestros de la Torah no necesitan preocuparse por la circuncisión 



inmediata – los convertidos con corazones circuncidados y el Espíritu, querrían ser circuncidados 

físicamente a medida que crecían en la fe. 

 

Al igual que Abraham, los convertidos pueden tener fe mientras son incircuncisos en la carne, y 

como Abraham, por su fe, ellos reciben la señal de la circuncisión, un sello de la justicia de la fe 

la cual ellos tuvieron cuando aún estaban sin circuncidar. 

 

Al igual que para los judíos, si un convertido es circuncidado pero no guarda la Torah, la 

circuncisión externa no le salvará. 

 

La circuncisión aprovecha solamente si se guarda la Torah. 

 

Porque es que los convertidos incircuncisos guardan lo que ha sido establecido en la Torah, 

demuestra sus corazones circuncidados. 

 

Como adultos convertidos, la obediencia y el conocimiento de Yahweh debe de preceder el acto 

de la circuncisión externa. 

 

Al igual que Abraham, los convertidos serian acreditados como justos antes de ser circuncidados, 

porque ellos tendrían la fe como la de Abraham para observar todo lo que Yahweh ordenó. 

Después de todo, Yahweh dijo que Él escogió a Abraham porque “Abraham Me obedeció y 

mantuvo Mi cargo, Mis mandamientos, Mis estatutos y Mis leyes” (Génesis 26:5). 

 

Santiago 2:22-24 

“¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las 

obras? Y se cumplió la Escritura que dice: ‘Abraham creyó a Elohim, y le fue contado 

por justicia, y fue llamado amigo de Elohim.’ Vosotros veis, pues, que el hombre es 

justificado por las obras y no solamente por la fe.” 

 

El punto de todo esto es que, nuestra fe debe de transformarnos de adentro hacia afuera, y no de 

afuera hacia adentro. 

 

Primero necesitamos el Espíritu y el deseo en nosotros de seguir la Torah, o, toda la Palabra de 

Elohim. Solo después de eso, y de continuar aprendiendo de la Palabra de Elohim, podremos 

practicar el resto de la Torah. 

 

Por lo tanto, no tiene sentido presionarlos a que se circunciden, porque los que son circuncidados 

del corazón, eventualmente entenderán en sus estudios que la circuncisión de la carne es parte de 

la Torah… es parte de la obediencia de la fe. 

 

La obediencia a la circuncisión sucederá cuando esté lista para suceder en la fe de una persona, 

tal como sucedió con Abraham. 

 

Ahora podemos proceder al capítulo 3, en el cual Pablo reitera el valor de la circuncisión para 

aquellos que pudieran haberse confundido con sus comentarios en el capítulo 2. 

 



Romanos 3:1-2 

“¿Cuál es, entonces, la ventaja del judío? ¿O cuál el beneficio de la circuncisión? Mucho, 

en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha sido confiada la palabra de Elohim. 

 

Para calmar cualquier confusión, Pablo declara claramente aquí que la circuncisión tiene 

beneficio. 

 

Los judíos, como otros hoy día, pudieran haber percibido sus declaraciones anteriores sobre el 

enfoque en la circuncisión del corazón primero y como que la circuncisión de la carne ya no 

tuviera valor. Para corregir este posible malentendido, el cual sigue siendo malentendido el día 

de hoy, Pablo aclara inmediatamente al declarar que no solamente tiene valor la circuncisión de 

la carne porque es parte de la Torah, sino que toda la Torah, o los oráculos de Elohim todavía 

tienen valor…y tener toda la Torah, y conocer toda la Torah, y practicar toda la Torah, es una 

VENTAJA que los gentiles no tenían porque aún debían aprenderla. 

 

Otra vez, conocer y practicar la Torah en su totalidad, es una VENTAJA, no una desventaja o 

algo que está mal. 

 

Básicamente él declara que a los judíos les fueron confiados los oráculos de Elohim, los cuales 

son definidos como la Torah (vea nuestra enseñanza titulada “Los Oráculos de Elohim” para más 

información). Debido a que a los judíos se les confió la Torah, su circuncisión debía ocurrir al 8º 

día después de su nacimiento. Esto es diferente a los gentiles, que eran circuncidados en el 

ejemplo dado por Abraham…como adultos. 

 

Esto es simplemente para señalar el punto anterior de Pablo. Los judíos no pueden esperar a que 

los gentiles se pongan al día para entender en su totalidad y obedecer la Palabra de Elohim 

inmediatamente…toma tiempo estudiar y aprender esas cosas. Los judíos han sido criados en la 

Torah toda su vida. Los gentiles no. Esa diferencia debe ser respetada y apreciada. Vemos que se 

presenta el mismo problema en Hechos 15. Para ahora, usted ya debía haber visto la enseñanza 

respectiva acerca de Hechos 15. 

 

Realmente a través de las cartas de Pablo, vemos que la misma cadena común de problemas y 

contextos se presentan por si solos. 

 

Avanzando... 

 

Romanos 3:3-8 

“¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la 

fidelidad de Elohim? De ninguna manera; antes bien sea Elohim veraz, y todo hombre 

mentiroso; como está escrito: ‘Para que seas justificado en tus palabras, y venzas cuando 

fueres juzgado.’ Y si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Elohim, ¿qué diremos? 

¿Será injusto Elohim que da castigo? (Hablo como hombre.) En ninguna manera; de otro 

modo, ¿cómo juzgaría Elohim al mundo? Pero si por mi mentira la verdad de Elohim 

abundó para Su Gloria, ¿por qué aun soy juzgado como picador? ¿Y por qué no decir 

(como se nos calumnia, y como algunos, cuya condenación es justa, afirman que nosotros 

decimos): ‘Hagamos males para que vengan bienes?’” 



Aquí Pablo simplemente está aclarando que los hombres son pecadores. Aunque los hombres son 

inherentemente malos, nuestro Creador es perfecto y fiel. Aunque pecamos, eso no quita la 

fidelidad de nuestro Creador. Cuando pecamos, mostramos que Elohim es bueno. Nuestra 

injusticia hace más claro y más obvio cuan justo es Elohim en Su carácter.  

 

Pablo argumentó que algunos pudieran decir que Elohim es malo porque Su justicia es revelada a 

través de nuestra injusticia y que Elohim aún nos juzga por nuestra injusticia. Algunos dirán que, 

si nuestro pecado muestra la perfección de nuestro Creador, y que es bueno, entonces, ¿por qué 

no pecamos todo el tiempo? 

 

Y si nuestra injusticia es buena por mostrar la justiciar de Elohim, entonces, ¿por qué nos 

condena Elohim por nuestra injusticia? 

 

Parece un argumento confuso, pero Pablo dice que en realidad tiene sentido. 

 

Pero Pablo hace una distinción. 

 

El hecho de que nuestra injusticia, la cual es un deseo por quebrantar la Torah de Elohim, revela 

la justiciar de Elohim, la cual es el deseo de Elohim de hacer lo correcto de acuerdo a Su perfecta 

Palabra, debería de servir una función más importante. 

 

Cuando nuestra injusticia nos es revelada, comparada con la justicia de Elohim, entonces 

nosotros deberíamos desear la justicia de Elohim, la cual es Su perfecta Torah. 

 

Romanos 3:9-20 

“¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos 

acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. Como está escrito:  

‘No hay justo, ni aun uno;  

No hay quien entienda, no hay quien busque a Elohim.  

Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles;  

No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 

Sepulcro abierto es su garganta; con su lengua engañan, 

Veneno de áspides hay debajo de sus labios; 

Su boca está llena de maldición y de amargura. 

Sus pies se apresuran para derramar sangre; 

Quebranto y desventura hay en sus caminos; 

Y no conocieron camino de paz. 

No hay temor de Elohim delante de sus ojos. 

 

Pero sabemos que todo lo que la Torah dice, lo dice a los que están bajo la Torah, para 

que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Elohim; ya que por las 

obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él; porque por medio de la 

ley es el conocimiento del pecado.” 

 

Algunos enseñarán aquí que no hay nadie que sea justo. Eso es una declaración verdadera, pero 

necesitamos ver el contexto. 



Hay quienes son justos. Son aquellos que desean seguir la Torah de Elohim los que son 

considerados como justos por Elohim. 

 

Por ejemplo: 

 

Lucas 1:5-6 

“Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarias, de la clase de 

Abdías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Elisabet. Ambos eran justos 

delante de Elohim, y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del 

Señor” (también Mateo 13:17; Habacuc 1:4; Oseas 14:9; Ezequiel 33:18) 

 

Sin embargo, aquellos que no buscan a Elohim, y que usan sus lenguas para engañar, para 

maldecir y seguir los caminos equivocados, que no conocen los caminos de la paz, y que no 

tienen el temor de Elohim en sus ojos, esos son los injustos... 

 

Esos son los que están “bajo la Torah” según Pablo. Ellos serán responsables ante Elohim y sus 

bocas no tendrán defensa cuando sean juzgados. 

 

“Ahora bien, sabemos que cuanto dice la Torah, lo dice a los que están bajo la Torah, 

para que toda boca se calle y todo el mundo sea hecho responsable ante Elohim.” 

 

Estas no son personas que desean seguir la Torah de Elohim. De hecho, son exactamente lo 

opuesto. Eso significa que aquellos que NO desean seguir la Torah de Elohim, son los que están 

BAJO la Torah de Elohim. Algunas veces la gente lo confunde pensando que los que siguen la 

Torah de Elohim son los que están bajo la Torah de Elohim. Más sobre esto más adelante. 

 

Versículos 9-20, leámoslo otra vez. 

 

Romanos 3:9-20 

“¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; pues ya hemos 

acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. Como está escrito:  

‘No hay justo, ni aun uno;  

No hay quien entienda, no hay quien busque a Elohim.  

Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles;  

No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. 

Sepulcro abierto es su garganta; con su lengua engañan, 

Veneno de áspides hay debajo de sus labios; 

Su boca está llena de maldición y de amargura. 

Sus pies se apresuran para derramar sangre; 

Quebranto y desventura hay en sus caminos; 

Y no conocieron camino de paz. 

No hay temor de Elohim delante de sus ojos. 

 

Pero sabemos que todo lo que la Torah dice, lo dice a los que están bajo la Torah, para 

que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Elohim; ya que por las 



obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él; porque por medio de la 

ley es el conocimiento del pecado.” 

 

Estar “bajo la ley (Torah)” según la Torah, no se iguala a si debemos o no seguir la Torah de 

Elohim. Estar “bajo la ley” iguala a quienes han pecado, o seguido la ley del pecado, merecer la 

muerte, y por lo tanto están bajo “la ley del pecado y la muerte.” 

 

Eso pudiera sonar confuso de momento, especialmente si usted no ha visto aun la Parte 4 de la 

Paradoja Paulina antes de ver la Parte 5. Si usted recuerda, Pablo discute algunas leyes en sus 

enseñanzas. 

 

De hecho, el menciona al menos siete de ellas. 

1) La Ley de Elohim (Romanos 3:31; 7:22-25; 8:7) 

2) La Ley del Pecado (Romanos 7:23-25) 

3) La Ley del Pecado y la Muerte (Romanos 8:2) 

4) La Ley del Espíritu de Vida (Romanos 8:2) 

5) La Ley de la Fe (Romanos 3:27) 

6) La Ley de Justicia (Romanos 9:31) 

7) La Ley de Cristo (el Mesías) (1 Corintios 9:21) 

 

Así que dentro de esas siete diferentes leyes que Pablo menciona, este es el punto en donde Pablo 

introduce el concepto de la “Ley del Pecado.” La “Ley del Pecado” es definida como la habilidad 

de la “Torah de Elohim” para revelar el pecado que está en nosotros, ya que el quebrantar la 

“Torah de Elohim” es lo que define el pecado. 

 

Romanos 3:20 

“Porque por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él; pues por 

medio de la ley viene el conocimiento del pecado.” 

 

Por lo tanto, en esta etapa del proceso de fe, una vez no puede ser justificado ante Elohim, 

porque todos somos culpables. Todo lo que hayamos hecho que nosotros tengamos como 

“bueno” porque se encuentra en la “Torah de Elohim” cuenta como nada a menos que tengamos 

la fe. 

 

Existe una razón para esto. Un propósito principal para seguir la Torah de Elohim es dar gloria a 

nuestro Creador. 

 

Si hacemos todo por seguir la Torah de Elohim antes de tener fe en nuestro Creador, no lo 

hicimos por Él, sino por nosotros. 

 

¿Tiene esto sentido? 

 

Cómo se puede hacer bien para Elohim cuando no tenemos fe en Elohim. Mientras hacer 

cualquier bien es solo para servirnos haciéndonos sentir bien por hacer el bien. 

 

¿Ve usted cómo funciona eso? 



 

Debemos hacer el bien, o guardar la Torah de Elohim, para servir a Elohim, no para hacernos 

sentir bien a nosotros. 

 

Este momento en la enseñanza, requiere un poco más de explicación para entender lo que Pablo 

está diciendo. 

 

Pablo está tratando de enseñar el proceso de la fe y la salvación. En este punto, resumiremos 

mucho de lo que Pablo enseña en este proceso en el libro de Romanos y lo veremos actuar en los 

siguientes capítulos. 

 

Primero, aquí están las varias “leyes” que, según Pablo, juegan un papel en este proceso... 

1) La Ley de Elohim (Romanos 3:31; 7:22-25; 8:7) 

2) La Ley del Pecado (Romanos 7:23-25) 

3) La Ley del Pecado y la Muerte (Romanos 8:2) 

4) La Ley del Espíritu de Vida (Romanos 8:2) 

5) La Ley de la Fe (Romanos 3:27) 

6) La Ley de Justicia (Romanos 9:31) 

7) La Ley de Cristo (el Mesías) (1 Corintios 9:21) 

 

Imagínese a usted mismo como creyente. Usted no sabe nada acerca de Elohim, pero en su 

corazón, usted sabe que existe lo correcto y lo incorrecto. Elohim equipó su corazón de forma 

natural, con el conocimiento general de Su carácter. Usted sabe que es malo asesinar, o robar, 

para dar un ejemplo. 

 

Usted incluso, se considera ser una buena persona, porque usted no hace esas cosas. 

 

Sin embargo, en algún momento, usted es expuesto a toda la Torah de Elohim, o incluso al hecho 

de que su corazón puede quebrantar la Torah de Elohim sin siquiera hacer algo físicamente que 

sea contrario a la Torah de Elohim. 

 

Por lo tanto, el primer paso es escuchar la Torah de Elohim. 

 

Después, el siguiente paso, es darse cuenta de que usted ha pecado quebrantando la Torah de 

Elohim. A esto se le llama la “Ley del Pecado.” 

 

Pablo presenta eso aquí: 

 

Nuevamente, el versículo 20. 

 

Romanos 3:20 

“Porque por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él; pues por 

medio de la ley viene el conocimiento del pecado.” 

 

Tenga en mente que, notamos que él no usó la frase “la ley del pecado”… pero lo hará más 

adelante, así que, por favor, sea paciente. 



 

Entonces usted se da cuenta de que usted es culpable y que Elohim es más justo que usted, y que, 

en el juicio, usted será encontrado culpable por quebrantar Su Torah. 

 

De acuerdo a la Palabra de Elohim, nosotros merecemos la muerte. Elohim nos prometió que 

merecemos la muerte y Elohim tiene que ser fiel a Su Palabra. Por eso Pablo dijo esto antes: 

 

Romanos 3:3 

“¿Acaso su infidelidad anulará la fidelidad de Elohim?” 

 

Aquí es donde empieza a tornarse interesante. En este punto, todo lo que uno ha hecho, es 

exponerse a sí mismo en cuanto a cuan culpable es ante Elohim por la Torah de Elohim, no 

importando las obras que se hayan hecho antes, todos hemos pecado. 

 

Sabemos que el contexto de Romanos 3:9-10 se trata de los que no han venido aún a la fe. 

 

Leemos: “No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda;” 

 

A aquellos que no son justos, se les considera como los que no están aún en la fe. 

 

Sabemos esto porque una vez que alguien está en la fe, es considerado justo por Elohim. 

 

Génesis 6:9 

“Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; 

con Elohim caminó Noé.” 

 

Génesis 15:6 
“Y (Abraham) creyó a Yahweh, y le fue contado por justicia.” 

 

Génesis 18:23 
Y se acercó Abraham y dijo: “¿Destruirás también al justo con el impío?” 

 

Lucas 1:6 

“Ambos eran justos delante de Elohim, y andaban irreprensibles en todos los 

mandamientos y ordenanzas de Yahweh.” 

 

Mateo 25:46 

“E irán estos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.” 

 

Así que, una vez que nos damos cuenta de que todos estamos en pecado, y que todos somos 

culpables, el siguiente paso es venir en la fe que la Palabra de Elohim y Sus promesas, son 

verdad. 

 

Por lo tanto, la justicia de Elohim se comprendió cuando fuimos conscientes de nuestro pecado. 

Ahora aparte de ser conscientes del pecado o de haber quebrantado la Torah, también 



comprendemos la justicia de Elohim, así como también ahora vemos la justicia de Elohim a 

través de nuestro Mesías Yeshua. Esto es de lo que Pablo habla a continuación. 

 

Romanos 3:21-31 

“Pero ahora, aparte de la Torah, se ha manifestado la justicia de Elohim, testificada por la 

Torah y por los profetas; la justicia de Elohim por medio de la fe en Yeshua el Mesías 

para todos los que creen en Él. Porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron, y 

están destituidos de la gloria de Elohim, siendo justificados gratuitamente por Su gracia, 

mediante la redención que es en el Mashiach Yeshua, a quien Elohim puso como 

propiciación por medio de la fe en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de 

haber pasado por alto, en Su paciencia, los pecados pasados, con la mira de manifestar en 

este tiempo Su justicia, a fin de que Él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de 

Yeshua.” 

 

Entonces, es a través de las obras de Yeshua que nosotros somos justificados para salvación y 

nuestros pecados pasados son “pasados por alto”. 

 

Nuestras obras son excluidas en el alcance de los medios de la salvación. Nuestras obras no son 

para salvación. Nuestras obras sirven otro propósito, y Pablo lo discutirá más adelante. Por el 

momento, Pablo quiere poner en claro que nuestras obras en la Torah no son lo mismo a las 

obras de Yeshua en la Torah. Sus obras permitieron nuestra salvación. Nuestra obediencia a la 

Torah es con otro propósito fuera de la salvación. 

 

Romanos 3:27-31 

“¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? 

No, sino por la ley de la fe. Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las 

obras de la ley. ¿Es Elohim solamente Elohim de los judíos? ¿No es también Elohim de 

los gentiles? Ciertamente, también de los gentiles. Porque Elohim es uno, y Él justificará 

por la fe a los de la circuncisión y por medio de la fe a los de la incircuncisión. ¿Luego 

por la fe invalidamos la Torah? En ninguna manera, sino que confirmamos la Torah.” 

 

Así que, Pablo estableció algunas cosas aquí: 

 

1) Nuestra obediencia no es para ser salvos, sino como resultado de nuestra fe. Creemos que 

la Palabra de Elohim es verdad y esa es nuestra fe. Porque creemos que la Palabra de 

Elohim es verdad, cuando la hacemos y obedecemos lo que creemos es verdad. Es 

realmente así de simple. 

2) Pablo también declara que Elohim es el Elohim de los gentiles y los judíos. Esto significa 

que Elohim no separa un tipo de obediencia a una Torah para los judíos y otra Torah para 

los gentiles. Eso sería una tontería. Él nos trata por igual a todos y a todos se nos 

permitieron las mismas bendiciones y libertad de seguir la misma Torah perfecta. Ya 

abordamos este tema en la Serie la Paradoja Paulina. 

3) Y lo más importante, Pablo quiere poner muy, muy en claro… que sólo porque nuestra 

obediencia nada tiene que ver con ganar la salvación, no significa que derrocamos la 

Torah de Elohim. La Torah de Elohim AUN ESTA MUY INTACTA. Debemos sostener 



y obedecer la Torah de Elohim. Esto trae un círculo completo al hecho de que Pablo abrió 

la carta declarando que la gracia de Elohim nos lleva a la obediencia en la fe. 

 

Después de haber dicho todo eso…leamos de nuevo. 

 

Romanos 3:27-31 

““¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál Torah? ¿Por la de las obras? 

No, sino por la Torah de la fe. Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin 

las obras de la Torah. ¿Es Elohim solamente Elohim de los judíos? ¿No es también 

Elohim de los gentiles? Ciertamente, también de los gentiles. Porque Elohim es uno, y Él 

justificará por la fe a los de la circuncisión y por medio de la fe a los de la incircuncisión. 

¿Luego por la fe invalidamos la Torah? En ninguna manera, sino que confirmamos la 

Torah.” 

 

Hacia el capitulo 4... 

 

Pablo entonces usa a Abraham para ilustrar su punto, porque queda entendido que Abraham fue 

considerado como justo por su fe... 

 

Génesis 15:6 

“Y creyó a Yahweh, y le fue contado por justicia.” 

 

Aquí Pablo discute esto…Pablo declara que Abraham creyó y estableció su fe, y por esto fue 

considerado justo aun incluso antes de que Abraham obedeciera la Torah de Elohim. 

 

Romanos 4:1-5 

“¿Que, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según la carne? Porque si 

Abraham fue justificado por las obras, tiene de que gloriarse, pero no para con Elohim. 

Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Elohim, y le fue contado por justicia. 

Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; más al que no 

obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia...” 

 

Pero, eso no significa que Abraham se abstuviera de obedecer la Torah de Elohim.  

 

Génesis 26:5 

“...por cuanto oyó Abraham Mi voz, y guardó Mi precepto, Mis mandamientos, Mis 

estatutos y Mis leyes.” 

 

Entonces Pablo trae otro ejemplo, el ejemplo de David…para mostrar cómo el perdón en la fe es 

para todos…cualquiera que cree…y después él discute otra vez el ejemplo de Abraham…hace 

todo esto para mostrar que está bien que los gentiles vengan a la fe, y también muestra que está 

bien si hay tardanza en su comprensión en obedecer la circuncisión porque ellos vienen por la 

fe…así como fue con Abraham.... 

 

Romanos 4:6-8 



“...Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Elohim atribuye 

justicia sin obras, diciendo: 

 

“Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas,  

y cuyos pecados son cubiertos. 

Bienaventurado el varón a quien Yahweh no inculpa de pecado.” 

 

¿Es entonces esta bendición solamente para los circuncidados, o también para los 

incircuncisos? Porque decimos que la fe le fue contada a Abraham como justicia. ¿Cómo 

se le contaba entonces? ¿Fue antes o después de que él fuera circuncidado? No fue 

después, sino antes de que fuera circuncidado. Él recibió la señal de la circuncisión como 

un sello de la justicia que él tenía por fe mientras todavía no había sido circuncidado. El 

propósito era hacerlo el padre de todos los que creen sin haber sido circuncidados, para 

que la justicia les fuera contada a ellos también y para hacerlo el padre de los 

circuncidados quienes no son meramente circuncidados pero que también caminan en los 

pasos de la fe que nuestro padre Abraham piso antes de que fuera circuncidado.” 

 

Recuerde, Pablo dijo no hace mucho que aún debemos confirmar la Torah de Elohim, la cual 

incluye la circuncisión. El punto de Pablo es que la obediencia no es lo que nos da el derecho a la 

salvación…es la fe la que nos da la promesa de la salvación…ese es el punto de Pablo…pero no 

confunda eso con la idea de que no debemos guardar la Torah de Elohim en lo absoluto…Pablo 

simplemente está detallando la razón por la que debemos guardar la Torah de Elohim, o más 

específicamente, para que no fue designado el guardar la Torah de Elohim…no es para darnos la 

salvación. 

 

Como él lo explica aquí... 

 

Romanos 4:13-15 

“Porque no por la Torah fue dada a Abraham o a su descendencia la promesa de que sería 

heredero del mundo, sino por la justiciar de la fe. Porque si los que son de la Torah son 

los herederos, vana resulta la fe, y anulada la promesa. Pues la Torah produce ira; pero 

donde no hay Torah, tampoco hay transgresión.” 

 

El punto de Pablo es que, si las promesas de Abraham fueron derivadas por seguir la Torah de 

Elohim, eso no sería de la fe; y la promesa fue construida sobre la fe. 

 

Pablo hace otro punto muy interesante aquí. 

 

“Pues la Torah produce ira; pero donde no hay Torah, tampoco hay transgresión.” 

 

La Torah trae ira porque todos la hemos desobedecido. Recuerde la ley del pecado y la muerte. 

Todos hemos pecado, y por lo tanto merecemos la ira de la muerte. 

 

Pero eso no significa que nos deshacemos de la Torah, porque el segundo punto de Pablo es que, 

si usted se deshace de la Torah, de igual manera no hay pecado, porque el pecado es definido por 

la Torah. 



 

“...pero donde no hay Torah, tampoco hay transgresión.” 

 

Así que, sabemos que la Torah de Elohim todavía permanece, porque el pecado aún existe, y el 

pecado es definido por la Torah de Elohim. 

 

Pablo entonces continúa retomando el tema de cómo las promesas de Elohim son construidas o 

fundadas en la fe... 

 

Romanos 4:16-25 

“Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda 

su descendencia; no solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la 

fe de Abraham, el cual es el padre de todos nosotros (como está escrito: “Te he puesto 

por padre de muchas gentes delante de Elohim,” a quien creyó, el cual da vida a los 

muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen. Él creyó en esperanza contra 

esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había dicho: 

“Así será tu descendencia.” Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba 

ya como muerto (siendo de casi cien años, o la esterilidad de la matriz de Sara.) Tampoco 

dudó, por incredulidad, de la promesa de Elohim, sino que se fortaleció en fe, dando 

Gloria a Elohim, plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo 

que había prometido; por lo cual también su fe le fue contada por justicia. Y no 

solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, sino también con respecto a 

nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los 

muertos a Yeshua Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y 

resucitado para nuestra justificación.” 

 

Pablo continúa con este tema en el capítulo 5... 

 

Romanos 5:1-14 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Elohim por medio de nuestro Señor 

Yeshua haMashiach; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual 

estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Elohim. Y no sólo esto, 

sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 

paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; 

porque el amor de Elohim ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 

que nos fue dado. Porque el Mesías, cuando aún éramos débiles, a Su tiempo murió por 

los impíos. Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que 

alguno osara morir por el bueno. Mas Elohim muestra Su amor para con nosotros, en que, 

siendo aún pecadores, el Mesías murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya 

justificados en Su sangre, por El seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, 

fuimos reconciliados con Elohim por la muerte de Su Hijo, mucho más, estando 

reconciliados, seremos salvos por Su vida. Y no sólo esto, sino que también nos 

gloriamos en Elohim por el Señor nuestro Yeshua haMashiach, por quien hemos recibido 

ahora la reconciliación. Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y 

por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 

pecaron. Pues antes de la Torah, había pecado en el mundo; pero donde no hay Torah, no 



se inculpa de pecado. No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los 

que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de 

venir.” 

 

Debemos detenernos justo aquí por un momento. ¿Qué quiso decir Pablo cuando dijo?: 

 

“Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, 

así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. Pues antes de la ley, 

había pecado en el mundo; pero donde no hay Torah, no se inculpa de pecado. “ 

 

Todos recordamos el evento en Génesis…el pecado de Adán…su falla al cuidar y proteger el 

jardín como se le ordenó y por lo tanto permitir al pecado la entrada al mundo por medio de Eva 

y él. 

 

Entonces, a Adán se le dio la Torah o instrucción. Él falló en guardar la Torah de Elohim, lo que 

se define como pecado. El pecado lleva a la muerte. Así que, una vez más, entendemos porque 

Pablo nombra a ese concepto “la ley del pecado y la muerte.” 

 

Pablo también dijo esto, lo cual es MUY importante... 

 

“Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de 

pecado.” 

 

Muchos creen que la Torah de Elohim no fue dada sino hasta Moisés. Sin embargo, eso fue 

simplemente cuando fue escrita. La Palabra de Elohim es para siempre y nunca cambia. Lo que 

fue pecado antes, es lo mismo que ayer, hoy y siempre. Ese es el punto de Pablo aquí. El punto 

es que, si había pecado antes de que la Torah fuera dada a Moisés, entonces la Torah de Elohim 

no hubiese existido antes de Moisés tampoco. ¿Por qué? Porque si el pecado existe, eso significa 

que la Torah existe. La Torah de Elohim simplemente se pasaba verbalmente. Es por esto que 

Noé ya sabia de los animales puros e impuros en Génesis 7. Es por esto que Caín sabía que el 

asesinato era malo. Es por esto que Caín y Abel sabían traer específicos tipos de ofrendas y 

cuándo traerlas (Génesis 4). El libro de Génesis no es un libro para darnos la Torah de Elohim. 

Eso está reservado para otros libros. Asumir que simplemente porque la Torah de Elohim en su 

totalidad no está escrita en Génesis, es asumir que ese fue el propósito de Génesis. Claramente 

no lo fue…y como ya se evidenció, ellos ya tenían la Torah antes de Moisés. 

 

Avanzamos...Pablo continúa discutiendo como las acciones de Yeshua nos ofrecieron salvación 

por gracia... 

 

Romanos 5:15-21 

“Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno 

murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de 

Elohim por la gracia de un hombre, Yeshua haMashiach. Y con el don no sucede como 

en el caso de aquel uno que pecó; porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo 

pecado para condenación, pero el don vino a causa de muchas transgresiones para 

justificación. Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán 



en vida por uno solo, Yeshua haMashiach los que reciben la abundancia de la gracia y del 

don de la justicia. Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos 

los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la 

justificación de vida. Porque, así como por la desobediencia de un hombre los muchos 

fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán 

constituidos justos. Pero la Torah se introdujo para que el pecado abundase; más cuando 

el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el pecado reinó para muerte, 

así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Yeshua haMashiach, 

Señor nuestro.” 

 

Romanos 6:1-4 

“¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? En 

ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aun en él? ¿O 

no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Mashiach Yeshua, hemos sido 

bautizados en Su muerte? Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Mashiach resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 

también nosotros andemos en vida nueva.” 

 

Pablo debe disfrutar el girar los cerebros de las personas, pero aquí está su casi loca pregunta. Si 

nuestro pecado es necesario para la gracia de Elohim, y la gracia de Elohim es buena, entonces, 

¿por qué no es bueno que nosotros pequemos más seguido para que haya más gracia? Ahora 

recuerde, el pecado es definido por quebrantar la Torah de Elohim (1 Juan 3:4). 

 

Pablo dice con firmeza NO, NO debemos pecar. 

 

...y al decir que no debemos pecar es exactamente lo mismo que decir que debemos obedecer la 

Torah de Elohim (1 Juan3:4). 

 

Para responder a esto, Pablo hace otra importante pregunta…si morimos en el Mesías y nuestro 

pecado murió con Él, y consideramos que es bueno que morimos a nuestro pecado, entonces, 

¿por qué habríamos de querer continuar pecando? 

 

“...nosotros también debemos caminar en novedad de vida.” 

 

La novedad de vida que debemos caminar es en la Torah de Elohim. La Torah es la forma de 

vida que debemos caminar. Antes, en nuestra vida pasada, como el viejo hombre, caminamos en 

pecado. Ahora, en nuestra vida nueva, debemos caminar en la Torah de Elohim. 

 

Lo viejo es la anterior manera de vivir…en pecado…lo nuevo, es la Ley de Elohim, la Torah…es 

la nueva manera de vivir en la fe. 

 

Pablo no está enseñando nada nuevo…solamente enseña lo que ya es verdad. 

 

Proverbios 6:23 

“Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz, y camino de vida las 

reprensiones que te instruyen…” 



 

Pablo continúa explicando...mostrando como hemos muerto al pecado, y, por lo tanto, ya no 

merecemos la muerte…esto por supuesto, es para asentar toda la conclusión de Pablo de que ya 

no estamos bajo la ley del pecado y la muerte. Todo esto, está en proceso ahora, cuando morimos 

a Él diariamente…sin embargo, no seguimos la Torah de Elohim perfectamente y ser totalmente 

libre del pecado hasta la resurrección…en la cual nuestros nuevos cuerpos desearán solamente la 

Torah de Elohim y no los caminos de la carne. 

 

Romanos 6:5-11 

Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la semejanza de Su muerte, así también 

lo seremos en la de Su resurrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 

crucificado juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que 

no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. Y si 

morimos con Mashiach, creemos que también viviremos con Él; sabiendo que Mashiach 

habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de Él. 

Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, para 

Elohim vive. Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para 

Elohim en Mashiach Yeshua Señor nuestro. 

 

Hemos muerto al pecado y a la consecuencia natural de la muerte…debemos tener un interés en 

no pecar ya, lo que significa obedecer la Torah de Elohim por su mera definición…la obediencia 

de la fe de Pablo abrió esta carta con… 

 

Ahora venimos a otro versículo controversial, acerca de no estar bajo la Torah, sino de estar bajo 

la gracia. Este debe ser uno de los versículos más malinterpretados de Pablo. 

 

Romanos 6:12-14 

No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus 

concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos 

de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Elohim como vivos de entre los muertos, 

y vuestros miembros a Elohim como instrumentos de justicia. Porque el pecado no se 

enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 

 

Note que Pablo dice, “el pecado no se enseñoreará de vosotros.” 

 

Lo que significa que, en algún momento de nuestras vidas, el pecado tuvo dominio sobre 

nosotros. O lo que es lo mismo, en alguna ocasión, estuvimos “bajo el pecado.” 

 

Uno podría decir, Pablo no está diciendo que nosotros estemos “bajo pecado,” sino que ya no 

estamos “bajo la Torah.” 

 

Y es ahí en donde se da el error. 

 

Aunque es exactamente la misma frase, demasiadas personas cometen el error de creer que la 

primera mitad de la frase de Pablo habla sobre una cosa, y la segunda mitad habla de otra cosa. 

 



¿Cuántos han escuchado en hermenéutica Bíblica la palabra…contexto, contexto, contexto? 

 

El contexto lo es todo… 

 

Piense en esto por un momento…algo acerca de esta ley, la cual ya no está sobre nosotros, en 

realidad se relaciona a que el pecado ya no tiene dominio sobre nosotros. 

 

La ley que ya no está sobre nosotros, tiene algo que ver también con no estar bajo pecado. 

 

Eso es el contexto ante nosotros, en la misma frase. 

 

Usted pensará que esto pareciera ser fácil de descifrar, pero los prejuicios doctrinales son 

EXTREMADAMENTE difíciles de superar en la mente de uno. 

 

Considere esto… 

 

¿Qué tal si Pablo en realidad se estuviese refiriendo a no estar bajo la Torah de Elohim en 

Romanos 6:14…Quiso decir Pablo que no estamos bajo la Torah de Elohim porque no estamos 

bajo el pecado? 

 

Si es la Ley de Elohim o la Torah la que no estuviera más sobre nosotros, eso significaría que 

Pablo está igualando a la Torah de Elohim con el pecado. 

 

Ahora, ¿es pecado la Torah de Elohim? 

 

Usted pensará que seguramente nadie consideraría que la Torah de Elohim sea pecado, sin 

embargo, eso es EXACTAMENTE lo que Romanos 6:14 en realidad implica cuando usted lo 

lee…si uno malinterpreta el contexto del curso…Pero solamente si la ley que Pablo está 

mencionando es la Torah de Elohim. 

 

Romanos 6:14 

Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la 

gracia. 

 

En realidad, anticipándose a esta posible confusión, Pablo parece estar acostumbrado a ser 

sacado de contexto. Él hace esta pregunta en el próximo capítulo. 

 

Romanos 7:7 

¿Qué diremos, pues? ¿La Torah es pecado? En ninguna manera. Pero yo no conocí el 

pecado sino por la Torah; porque tampoco conociera la codicia, si la Torah no dijera: “No 

codiciarás.” 

 

Entonces es por la Torah de Elohim que definimos el pecado. 

 

La Biblia nos enseña que quebrantar la Torah de Elohim es pecado. 

 



1 Juan 3:4 

Todo aquel que comete pecado, infringe también la Torah; pues el pecado es infracción 

de la Torah. 

 

Recuerde que, en hebreo, la palabra “Torah” simplemente significa “instrucción.” 

 

Entonces, la Ley del Pecado es una instrucción contraria a la Torah de Elohim. 

 

Si usted desea, como Pablo, usted puede llamar entonces a esta instrucción, “La Ley del 

Pecado.” 

 

Nuestra carne nos “instruye” en contra de las instrucciones de Elohim o Torah. 

 

Nos enseña a pecar... 

 

También puede llamársele, como la llamó Pablo…la ley del pecado. 

 

Más adelante discutiremos más de donde vienen las instrucciones del pecado, en el capítulo 7. 

 

Continuando… 

 

El pecado, o quebrantar las instrucciones de Elohim, lleva a la muerte. Aprendimos esto desde el 

principio, y por esta razón, como ya sabemos, Pablo también cubrió esto en los últimos capítulos, 

los cuales, por supuesto, nos ofrecen un contexto. 

 

Génesis 2:16 

Y mandó Yahweh Elohim al hombre, diciendo: “De hecho todo árbol del huerto podrás 

comer; más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él 

comieres, ciertamente morirás.” 

 

Pablo cubre intencionalmente el mismo tema mucho antes de que lleguemos a Romanos 6. 

 

Romanos 5:12 

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, 

así la muerte pasó a todos los hombres, por cuantos todos pecaron. 

 

Así que, nuestro Creador a través de Génesis y Pablo en otros lugares de la Escritura, nos 

enseñan que seguir la “Ley del Pecado” lleva a la muerte. 

 

Esta por supuesto, sería otra instrucción, o ley si usted lo desea. 

 

Pablo se refiere a esto como la “Ley del Pecado y de la Muerte.” 

 

Nosotros no estamos inventando este concepto para confundirle. Le mostraremos en la 

conclusión de Pablo que este es el punto principal relacionado a los capítulos 6 y 7. 

 



En otras palabras, si usted no está entendiéndonos todavía, por favor, sea paciente con nosotros, 

y lo llevaremos a la enseñanza de Pablo acerca de la Ley del Pecado y de la Muerte. 

 

Lo que nos gustaría plantear, es que Pablo está presentando el concepto de “La Ley del Pecado y 

de la Muerte” en Romanos 6:14, y que él no está hablando específicamente de la Torah de 

Elohim en dicho contexto. 

 

Esto significaría que Pablo no está diciendo que no estamos bajo la Torah de Elohim” sino que 

está diciendo que ya no estamos bajo la “Ley del Pecado y de la Muerte.” 

 

Nosotros plantearíamos que cuando Pablo está enseñando que cuando venimos a la fe, la muerte 

de nuestro Mesías nos hizo libres de la esclavitud del pecado y nos permitió superar la muerte, 

por lo tanto…ya no estamos bajo la ley del pecado y de la muerte, sino bajo la gracia. 

 

Ya no estamos bajo la “Ley del Pecado y de la Muerte.” 

 

Si esto le suena como una extensión, nosotros sostenemos que toda duda en aceptar esta 

explicación, podría ser el resultado de años de programación cristiana que ha condicionado a 

muchos a creer que Pablo está diciendo que no estamos bajo la Torah de Elohim… porque 

nosotros le mostraremos claramente en donde Pablo lo dice en el mismo contexto. 

 

Como lo notamos, el contexto es que ya no estamos bajo el dominio del pecado…y eso tiene que 

ver con una ley a la cual ya no estamos sujetos. Entonces Pablo menciona específicamente algo 

llamado la “Ley del Pecado,” la cual no solamente es diferente de la “Torah de Elohim,” sino 

que la “Ley del Pecado” es en realidad todo lo opuesto a la “Torah de Elohim” …como dijo 

Pablo, pecado es quebrantar la “Torah de Elohim.” 

 

Aún así, muchos continuarán con la idea de que Pablo está hablando de la “Torah de Elohim” en 

Romanos 6:14 cuando en realidad, es exactamente todo lo contrario. 

 

Por favor note que, ahora en Romanos 6 menciona específicamente la “Torah de Elohim,” por lo 

que estamos obligados a determinar del contexto exactamente a cuál ley o instrucción se está 

refiriendo Pablo en Romanos 6:14…y eso SOLAMENTE puede lograrse examinando el 

siguiente contexto. 

 

Así que, por favor permítanos la oportunidad de revelar el contexto de Romanos 6:14. 

 

Ya les mostramos que la ley de la que Pablo dice que no está más sobre nosotros, tiene algo que 

ver con la ley del pecado y su dominio y esclavitud sobre nosotros. 

 

Romanos 6:14 

Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la 

gracia. 

 

En el mismo capítulo, Pablo dice que la muerte ya no tiene dominio sobre el Mesías, y, por lo 

tanto, nosotros vivimos y la muerte ya no tiene dominio sobre nosotros tampoco. 



 

Romanos 6:8-9 

Y si morimos con Mashiach, creemos que también viviremos con Él; sabiendo que 

Mashiach, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea 

más de Él. 

 

Por lo tanto, de acuerdo al contexto relacionado a no estar “bajo la ley” aprendemos que tanto el 

pecado como la muerte, ya no tienen dominio sobre nosotros. 

 

El pecado y la muerte ya no se enseñorean de nosotros…al menos de acuerdo a lo que dice el 

contexto… 

 

Entonces, ¿estamos diciendo que Pablo no está enseñando que ya no estamos bajo la Torah de 

Elohim, sino que está enseñando que ya no estamos bajo la “Ley del Pecado y la Muerte”? 

 

Sí, eso es exactamente lo que estamos diciendo. 

 

Habrá alguien que simplemente ha escuchado demasiadas veces que Pablo enseña que ya no 

estamos bajo la Torah de Elohim (Ley de Dios) sino bajo la gracia, así que dejemos que Pablo 

explique aquí. 

 

No se equivoque, la ley que Pablo dice que ya no se enseñorea de nosotros se hace muy evidente 

para los que continúan leyendo más delante de Romanos 6:14. 

 

Pablo concluye y resume este tema diciendo esto solo unos versículos más adelante: 

 

Romanos 8:1-2 

Ahora, pues… (note como la frase “ahora pues es usada en una manera concluyente y 

resumida) …Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en el Mashiach 

Yeshua, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque la ley 

del Espíritu de vida en el Mashiach Yeshua me ha librado de la ley del pecado y de la 

muerte. 

 

Esto debería de tener mucho más sentido. 

 

La gracia es recibir perdón por haber quebrantado la Torah de Elohim, lo cual se define como 

pecado. El pecado lleva a la muerte. Por lo que estar bajo la gracia significa que ahora somos 

libres de la esclavitud del pecado y de la muerte, lo cual era la paga por esa esclavitud. 

 

Por consecuencia, no somos libres de la “Ley de Dios,” sino que ahora somos libres de la “Ley 

del Pecado y de la Muerte.” 

 

No tendría ningún sentido decir que la gracia nos hace no estar bajo la Torah de Elohim. Si no 

hubiese Torah de Elohim, no hubiese pecado, y la Torah de Elohim define el pecado, y, por lo 

tanto, nosotros no necesitaríamos la gracia. 

 



Esto es por supuesto, el punto de Pablo aquí: 

 

Romanos 7:7 

¿Qué diremos, pues? ¿La Torah es pecado? En ninguna manera. Pero yo no conocí el 

pecado sino por la Torah; porque tampoco conociera la codicia, si la Torah no dijera: “No 

codiciarás.” 

 

Si no hubiese Torah de Elohim, no hubiese pecado. Si no hubiese pecado, no necesitaríamos la 

gracia en primer lugar. 

 

Así como todo el Salmo 119 nos enseña, Pablo está diciendo que la Torah de Elohim es de 

provecho porque nos señala qué es el pecado, y, por lo tanto, nos muestra la senda correcta a 

seguir… ¡que la Torah de Elohim es libertad y gozo! 

 

Entonces, si el contexto significa algo, ahora todos deberíamos entender que Pablo nunca dijo 

que ya no estamos bajo la Torah de Elohim. No podemos decir que Pablo alguna vez enseñara tal 

cosa. 

 

Todo lo que podemos decir es que lo que Pablo enseñó es que ya no estamos más bajo la “Ley 

del Pecado y de la Muerte.” …la Ley del Pecado y de la Muerte es lo opuesto a la Torah de 

Elohim y de la Vida. 

 

Continuemos con el resto del capitulo 6. 

 

Romanos 6:15 

¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna 

manera. 

 

Así que Pablo está respondiendo una pregunta que él cree alguien pudiese formular. Si en nuestra 

fe a través de la gracia, ya no estamos bajo el castigo por nuestros pecados, entonces, ¿no 

podríamos pecar y todo estaría bien y sin problemas? 

 

Pablo dice que no. No debemos pecar… “De ninguna manera” nos dice. Y si pecar es quebrantar 

la Torah de Elohim, como él nos enseñó ya anteriormente en Romanos, entonces Pablo está 

diciendo que aún debemos obedecer la Torah de Elohim.  

 

Pablo está diciendo claramente que el estar bajo la gracia no es excusa para no seguir la Torah de 

Elohim. 

 

Romanos 6:15 

¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna 

manera. 

 

Pablo entonces procede a explicar esto en términos de esclavitud. Les recomendamos que vean 

nuestra enseñanza “Atado a la Justicia” para más sobre este tema. 

 



En general, existen dos tipos de esclavos, ya sea que sirvamos a Elohim obedeciendo Su Torah, 

lo que es esclavo a la justicia, o servimos al pecado quebrantando Su Torah, lo que viene a ser 

esclavo al pecado. 

 

Esas son nuestras únicas dos opciones. Aquí no hay nada de que ya no debamos obedecer la 

Torah de Elohim nunca más. 

 

Esa no fue una opción que se nos dio. 

 

Pablo termina esta sección diciendo que ser un esclavo de la justicia lleva a la vida eterna…y por 

el otro lado, ser un esclavo al pecado lleva a la muerte. Otra vez, Pablo simplemente está 

diciendo que ya no estamos bajo la ley del pecado y de la muerte, sino bajo la gracia. 

 

Romanos 6:16-23 

¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de 

aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia? 

Pero gracias a Elohim, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de 

corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado, 

vinisteis a ser siervos de la justicia. Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; 

que así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia 

y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la 

justicia.  

 

Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la justicia. ¿Pero qué fruto 

teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es 

muerte. Más ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Elohim, 

tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. Porque la paga del 

pecado es muerte, más la dádiva de Elohim es vida eterna en Mashiach Yeshua) Señor 

nuestro. 

 

En la Biblia versión ESV (solo en inglés), y en otras traducciones también, el capítulo 7 tiene 

como encabezado “Libres de la Ley.” ¿No es ese un título interesante para seguir el capítulo 6? 

 

En el capítulo 6 muchos creen erróneamente que ya no estamos bajo la “Torah de Elohim” por la 

gracia. 

 

Sin embargo, ya demostramos que ya no estamos bajo la “ley del pecado y de la muerte” por la 

gracia. Los encabezados seccionales en varias traducciones fueron agregados por los mismos 

traductores. El encabezado “Libres de la Ley” que tiene el capítulo 7, no fue dado por Pablo. 

 

El título en si pre-condiciona al lector a que crea que hemos sido libres de la Torah de Elohim, 

aunque Pablo recién pasó la última media hora del capítulo 6 diciendo que debemos ser esclavos 

de la Torah de Elohim y no esclavos del pecado. 

 

Leamos esta sección del capítulo 7... 

 



Romanos 7:1 

¿Acaso ignoráis, hermanos (pues hablo con los que conocen la Torah), que la Torah se 

enseñorea del hombre entre tanto que éste vive? 

 

Ahora necesitamos detenernos aquí. Pablo está hablando a los que conocen la ley de Elohim, o 

también llamada Torah. Lamentablemente la mayoría de los maestros cristianos de hoy, no 

entienden la Torah. Para ser justos, algunos entienden más que otros, pero la realidad es que los 

particulares sobre obediencia a la Torah esta oculta de muchos. 

 

Algunas evidencias de esto incluyen las siguientes respuestas a la obediencia a la Torah: 

 

1) ¿Por qué no apedreas a la gente? 

2) ¿Haces sacrificios en tu patio trasero? 

3) ¿Por qué rechazas la gracia? 

 

Tales preguntas, sólo muestran la falta de estudio sobre la Torah de una persona. Sin embargo, es 

comprensible porque mucha de la doctrina enseña que no hay valor en entender toda la Torah de 

Elohim. 

 

Así que, al decir Pablo que esta sección es PARA LOS QUE CONOCEN LA TORAH, el 

básicamente está comenzando esta sección diciendo “es mejor que entiendan la Torah antes de 

que lean esta sección porque estoy escribiendo a los que la conocen.” 

 

Muchos leen esta sección sin tener conocimiento de la Torah, y se van pensando que ya no 

estamos bajo la Torah de Elohim, ignorando totalmente a quién estaba dirigiéndose Pablo. 

 

Recuerde que Pablo ha estado enseñando desde el capítulo 6 que ya no estamos bajo la ley del 

pecado y de la muerte…y la ley del pecado y de la muerte se define al hecho de quebrantar la 

Torah de Elohim, lo cual es pecado, y el castigo que esto conlleva, el cual es la muerte. 

 

Pero aun así, algunos quieren cambiar el contexto de Pablo otra vez, y hacerlo decir 

repentinamente que ya no estamos bajo la ley de Elohim. 

 

El contexto aún es acerca de obedecer la Ley de Elohim en la fe y cómo ya no estamos bajo la 

Ley del Pecado y de la Muerte. 

 

Pablo no es un esquizofrénico vacilante…él es difícil de entender, sí, pero al menos sus 

conclusiones encajan con su contexto…así que, usémoslo. 

 

Leamos el resto... 

 

Romanos 7:2-6 

Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras este vive; pero si el 

marido muere, ella queda libre de la ley del marido. Así que, si en vida del marido se 

uniere a otro varón, será llamada adultera; pero si su marido muriere, es libre de esa ley, 

de tal manera que si se uniere a otro marido, no será adultera. 



Una enseñanza que le recomendamos ampliamente que vea sobre este tema, es “Las Ovejas 

Perdidas.” Esta sección no nos enseña que no debemos obedecer la Torah de Elohim. Esta 

enseñándonos que somos libres del castigo por haber quebrantado la Torah de Elohim. Somos 

libres de la Ley del Pecado y de la Muerte…si, el contexto una vez más. 

 

Nuestra relación con nuestro Creador, nos es dada muy a menudo en la metáfora del matrimonio. 

En el matrimonio, dos se convierten en uno. Si una mujer casada (lo que fue la Casa de Israel – 

Jeremías 3:8) comete adulterio, ella merece morir de acuerdo a la Torah (Levítico 20:10). 

 

Así que una vez más, Pablo está hablando de la ley del pecado y de la muerte…el desobedecer a 

la Torah, y las consecuencias que esto trae. En este caso, Pablo usa la desobediencia en la ley del 

matrimonio, el adulterio, el cual también lleva a la muerte, como un ejemplo. 

 

Pablo no está enseñándonos que no estamos bajo la Torah de Elohim. Él está enseñándonos que 

en la muerte somos libres del castigo que demanda la ley…lo cual es la muerte. Si usted no nos 

cree a estas alturas, por favor permita que Pablo continúe su explicación de esta metáfora. Trate 

de ver por usted mismo si Pablo esta enseñando que somos libres del castigo por quebrantar la 

Torah de Elohim, lo cual es la muerte, o si esta enseñándonos que somos libres del deseo de 

Elohim porque guardemos la Torah de Elohim. 

 

Romanos 7:4-6 

Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de 

Mashiach, para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos 

fruto para Elohim. Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas que 

eran por la ley obraban en nuestros miembros llevando fruto para muerte. Pero ahora 

estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, de 

modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la 

letra. 

 

Ahora somos libres de la ley del pecado que lleva a la muerte. ¿Lo ve usted? Recuerde, todo el 

capítulo 6 y 7 llevan a la conclusión de Pablo acerca de que ya no estamos bajo la ley del pecado 

y de la muerte. 

 

Algunos enseñan que la Torah de Elohim nos mantiene cautivos. 

 

“habiendo muerto a lo que nos mantenía cautivos” 

 

Pero ¿a qué dijo Pablo que habíamos muerto…morimos al pecado (la ley del pecado) o morimos 

a la Torah de Elohim? 

 

La Torah de Elohim expone a la ley del pecado que funciona dentro de nosotros…y después 

debemos morir a la ley de pecado en nuestra fe. 

 

La Torah de Elohim no puede tenernos cautivos en obediencia, la Torah es considerada como la 

libertad y libertad. En hebreo, significa caminar en un “camino amplio.” Es el pecado lo que 



restringe nuestras vidas y causa esclavitud. El pecado es nuestra prisión que nos lleva a la 

muerte, no la Torah de Elohim. 

 

Salmos 119:44-45 

Guardaré Tu Torah siempre, 

Para siempre y eternamente. 

Y andaré en libertad, 

Porque busqué Tus mandamientos. 

 

El viejo régimen de la letra demanda nuestra muerte…pero, nosotros caminamos en el Espíritu. 

 

“...de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la 

letra.” 

 

¿Pero el hecho de que caminamos en el Espíritu no significa que no debemos caminar en la 

Torah de Elohim? 

¡Por supuesto que no! 

 

Pablo nos enseña lo que era profecía relacionada con el Espíritu y la Torah de Elohim.  Todo 

esto fue predicho antes de que sucediera. Debemos caminar en el Espíritu para que 

GUARDEMOS la Torah de Elohim. 

 

Algunos enseñan que caminar en el Espíritu significa que no debemos caminar en la Torah de 

Elohim. 

 

Eso es exactamente opuesto a lo que dice la Biblia. 

 

Recuerde, Pablo empezó este capítulo hablando a los que conocen la Torah de Elohim. Está 

hablando a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Aquí está la profecía relacionada de la que 

Pablo está hablando dirigida a las ovejas perdidas de la casa de Israel, a los que se habían 

divorciado (Jeremías 3:8). 

 

Ezequiel 36:26-27 

Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra 

carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros 

Mi Espíritu, y haré que andéis en Mis estatutos, y guardéis Mis preceptos, y los pongáis 

por obra. 

 

Para más información sobre lo que significa “caminar en el espíritu” relacionado a la Torah de 

Elohim, le recomendamos nuestra enseñanza “Caminando en el Espíritu.” 

 

Recuerde, nuestro Mesías vino por las ovejas perdidas de la Casa de Israel. Este es Su propósito. 

 

Mateo 15:24 

Él respondiendo, dijo: “No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel.” 

  



En caso de que alguien pensara que Pablo estaba diciendo que éramos libres de la Torah de 

Elohim o que alguien confundiera la Torah de Elohim con la ley del pecado, porque la gente 

obviamente lo hace, Pablo continúa con una serie de serias aclaraciones aquí. 

 

Romanos 7:7-12 

¿Qué diremos, pues? ¿La Torah es pecado? En ninguna manera. Pero yo no conocí el 

pecado sino por la Torah; porque tampoco conociera la codicia, si la Torah no dijera: “No 

codiciaras.” Más el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mi toda 

codicia; porque sin la Torah el pecado está muerto. Y yo sin la Torah vivía en un tiempo; 

pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí. Y hallé que el mismo 

mandamiento que era para vida, a mí me resultó para muerte; porque el pecado, tomando 

ocasión por el mandamiento, me engañó, y por el me mató. De manera que la Torah a la 

verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. 

 

Entonces, ¿que nos enseñó Pablo recién aquí? 

 

La Torah de Elohim define el pecado por todo lo que sea en contra de la Torah de Elohim. 

Cualquier cosa contra la Torah de Elohim se considera pecado. 

 

Aunque Pablo vivió una vida pecaminosa, una vez que leyó la Torah, él se dio cuenta de que 

estaba condenado a la muerte. 

 

La Torah de Elohim lo mató. ¿Está mal eso? 

 

¡No! Absolutamente no. Nuestro hombre pecador debe morir. 

 

¿Usted desea que su ser pecaminoso viva? 

 

Es bueno que la Torah de Elohim mate la parte pecaminosa en nosotros. 

 

Algunos dicen que la Torah de Elohim es mala porque mata. No es mala, la Torah de Elohim es 

buena. Incluso Pablo sostiene eso en el último versículo de esa sección en caso de que alguien se 

dejase confundir. 

 

Entonces la Torah es santa y el mandamiento es santo, justo y bueno. 

 

¿Cómo puede ser la ley de Elohim todo menos buena; no es nuestro Creador bueno y perfecto? 

Nos mata, pero eso es bueno. Usted no puede nacer de nuevo a menos que la ley lo mate. 

 

Pablo explica esto más adelante. 

 

Romanos 7:13-14a 

¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte para mí? En ninguna manera; sino que el 

pecado, para mostrarse pecado, produjo en mi la muerte por medio de lo que es bueno, a 

fin de que por el mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera pecaminoso. Porque 

sabemos que la Torah es espiritual; 



 

Aquí está otra importante definición bíblica que se presenta a sí misma. Los que desean ser 

“espirituales” siguen la Torah de Elohim…ese es el nuevo camino del Espíritu en la fe. El 

camino viejo es ser carnal y de la carne. Discutiremos más de esto en el capítulo 8 ya que Pablo 

ofrece más detalles. Continuando con Romanos 7... 

 

Romanos 7:14b-20 

Mas yo soy carnal, vendido al pecado. Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago 

lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo 

que la Torah es buena. De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado 

que mora en mí. Y yo sé que en mí, esto en mi carne, no mora el bien; porque el querer el 

bien esta en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no 

quiero, eso hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora 

en mí. 

 

Ahora, todo eso podría ser algo confuso…es típico de Pablo…aquí esta una aclaración. 

La Torah de Elohim no mato directamente a Pablo, porque la Torah de Elohim es buena. 

 

El pecado, el cual es definido por la Torah de Elohim, reveló la muerte que está en él. Es similar 

a una persona que tiene una enfermedad terminal y no lo sabe. El pecado es esa enfermedad y 

mata. 

 

Un día, esta persona va al doctor (lee la Palabra de Elohim) y el doctor le revela la enfermedad 

terminal en él…el pecado. 

 

¿Hace esto malo al doctor? 

 

¡Claro que no! 

 

Por esto, la Torah de Elohim es buena, porque revela la Ley del Pecado y de la Muerte dentro de 

nosotros. 

 

Recuerde, quitar el pecado es un proceso que empieza una vez que entramos en la fe, pero no es 

revelado en su totalidad sino hasta la resurrección. Se nos ha otorgado acceso a la resurrección 

de vida no porque somos sin pecado o porque paramos de pecar, sino porque tenemos fe en Sus 

promesas y que la Palabra de Elohim (al igual que Yeshua) es la manera correcta de vivir. 

 

Pablo se queja de cómo pecó y cómo en realidad le desagradaba pecar. Él no entiende por qué 

algunas veces peca, pero lo hace de igual manera. 

 

Entonces, si Pablo no quiere pecar, ¿qué es lo que él quiere hacer? 

 

¿Enseña Pablo que debemos tener un deseo de hacer o no poner por obra la Torah de Elohim? 

 

Continuemos.... 

 



Romanos 7:21-25 

Así que, queriendo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. Porque según el 

hombre interior, me deleito en la Torah de Elohim; pero veo otra ley en mis miembros, 

que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que 

está en mis miembros. ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 

Gracias doy a Elohim, por Yeshua haMashiach Señor nuestro. Así que, yo mismo con la 

mente sirvo a la Torah de Elohim, mas con la carne a la ley del pecado. 

 

Pablo está ofreciendo dos opciones aquí, esta es la primera. Podemos ir tras el Espíritu y seguir 

la Torah de Elohim (Ezequiel 36:26-27): 

 

Pablo enseña lo espiritual: 

“Porque sabemos que la Torah es espiritual” 

“Porque me deleito en la Torah de Elohim” 

“Yo mismo sirvo a la Torah de Elohim” 

 

O, Segundo, podemos ir en pos de la carne y rechazar la Torah de Elohim…seguir al pecado: 

Pablo enseña lo carnal o de la carne: 

“pero soy de la carne, vendido bajo pecado.” 

“cautivo a la ley del pecado que mora en mis miembros” 

“con mi carne sirvo a la ley del pecado.” 

 

¿Cuál de los dos quiere ser usted? 

¿Quiere seguir y enseñar la Torah de Elohim y ser por tanto espiritual? …o, ¿quiere ser de la 

carne…ser carnal y enseñar que ya no estamos bajo la Torah de Elohim? 

 

Esas son nuestras únicas dos opciones. 

 

Pablo entonces termina los capítulos 6 y 7 con la siguiente declaración…somos libres de la ley 

del pecado y de la muerte, mas no de la Torah de Elohim. 

 

Romanos 8:1-2 

Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Mashiach Yeshua, los que 

no andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de 

vida Mashiach Yeshua) me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 

 

Esperamos que por ahora usted pueda apreciar por qué es tan importante no enfocarse solamente 

en un versículo de Pablo y hacer una doctrina de ese versículo. Tenemos que examinar el 

contexto de dos capítulos, con algunas declaraciones muy confusas  si se deja en aislamiento, 

solo para llegar a la conclusión de Pablo en esta sección. Ya no estamos bajo la Ley del Pecado y 

de la Muerte. 

 

En verdad se pone interesante en el capítulo 8. 

 



Pablo procede a explicar la naturaleza de lo espiritual, son los que practican y enseñan la Torah 

de Elohim…y la naturaleza de lo carnal, o la carne, que son los que practican y enseñan en 

contra de guardar la Torah de Elohim. 

 

Romanos 8:3-8 

Porque lo que era imposible para la Torah, por cuanto era débil por causa de la carne, 

Elohim lo hizo. 

 

¿Qué podría significar eso? 

 

Significa que si hubiésemos tenido que haber seguido la Torah de Elohim perfectamente, no 

hubiésemos necesitado el acto de gracia a través de Yeshua. 

 

Pero, porque nuestra naturaleza pecaminosa es estar en contra de la Torah de Elohim y 

quebrantar la Torah de Elohim, la Torah de Elohim no pudo salvarnos, sino solamente expone 

nuestro pecado que nos lleva a la muerte, y nos ofrece como un ejemplo de la manera correcta de 

vivir. 

 

Romanos 8:3-4 

Enviando a Su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne, para que la justicia de la Torah se cumpliese en nosotros, 

que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

 

En el capítulo 7, Pablo discutió cómo aquellos en la carne desean pecar, y no caminar en la 

Torah de Elohim. Por otro lado, Pablo dijo que los que son espirituales o que caminan de 

acuerdo al Espíritu, desean seguir la Ley de Elohim, la Torah. 

 

¿Recuerda lo que revisamos en Ezequiel 36, cómo esta profetizado que el Espíritu dirigiría al 

pueblo de Elohim de regreso a la Torah? 

 

¿Está enseñando lo mismo aquí Pablo? Bueno, se asumiría que Pablo es consistente en su 

contexto, pero veamos como procede. 

 

Romanos 8:5 

Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del 

Espíritu, en las cosas del Espíritu. 

 

Bueno, en realidad eso no revela nada específico aún. ¿Qué son las cosas del Espíritu? 

 

Romanos 8:6 

Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 

 

Bueno, eso ayuda un poco. Al menos sabemos que cualquiera que sean estas “cosas del 

Espíritu”, dan VIDA a los que están en la fe, y PAZ…y, las “cosas del Espíritu” son opuestas a 

las “cosas de la carne.” 

 



¿Quién no querría VIDA y PAZ? Eso suena formidable… ¿Qué son las cosas de la carne que 

debemos evitar? ¿Qué son las cosas del Espíritu que debemos desear? 

 

Romanos 8:7-8 

Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Elohim; porque no se sujetan a 

la Torah de Elohim, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden 

agradar a Elohim. 

 

¡Wow! ¿Qué dijiste Pablo? 

 

¿Aquellos que son hostiles a la Torah de Elohim son los que van tras la carne? ¡Entonces los que 

siguen las cosas del Espíritu se sujetan a la Torah de Elohim! 

 

No sujetarse a la Torah de Elohim es ser hostil y no puede agradar a Elohim. 

 

Sujetarse a la Torah de Elohim es estar lleno de VIDA y PAZ, y puede agradar a Elohim. 

 

Aunque hemos resaltado estas declaraciones directas hechas por Pablo en el capítulo 8, ¿no es 

exactamente lo que Pablo ha estado enseñándonos en los dos últimos capítulos? 

 

Si usted sirve al Espíritu, usted desea la Torah…si usted sirve a la carne, usted es hostil a la 

Torah. Esta no es nuestra opinión, sino la opinión de Pablo. Entonces, cualquiera que tenga 

credibilidad en los escritos de Pablo debe dares cuenta de que la Torah, o toda la Palabra de 

Elohim es aplicable a su vida, y al hacerlo, deberá esperar vida y paz (vea Salmo 119). 

 

Sin embargo, si la hostilidad y la falta de vida y paz es lo que uno desea, entonces ser hostil y 

sujetarse a la Torah deber ser la ruta preferible a seguir. 

 

¿Por qué? Porque estamos en la fe, y seguimos al Espíritu, lo que Pablo define como desear 

sujetarse a la Ley de Elohim, la Torah. 

 

Romanos 8:9-11 

Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 

Elohim mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Mashiach, no es de Él. Pero 

si Mashiach está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el 

espíritu vive a causa de la justicia. Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos a 

Yeshua mora en vosotros, El que levantó de los muertos a Mashiach Yeshua vivificará 

también a vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu que mora en vosotros. 

 

Esto por supuesto, habla de la resurrección que se nos ha prometido para algún día. Porque 

deseamos la Palabra de Elohim, a través de la gracia de nuestro Creador, se nos han dado nuevos 

cuerpos que solamente harán toda la Palabra de Elohim por toda la eternidad. Así que, el punto 

de Pablo es que, si usted no desea ahora la Torah de Elohim en absoluto, ¿por qué habría de 

quererla para toda la eternidad? No habrá ninguna gracia en la eternidad porque no habrá nadie 

que quebrante la Torah. Solamente habrá obediencia a la Torah de Yah. Piense en eso por un 

momento. Cuando lea la siguiente sección, recuerde cómo define Pablo el vivir de acuerdo al 



Espíritu. Significa que deseamos seguir la Torah de Elohim. Por favor NO malentienda…el 

desear seguir la Torah de Elohim NO significa seguir la Torah de Elohim perfectamente. En el 

capítulo 7, Pablo ya pasó por este problema de desear la Torah de Elohim y aun así algunas 

veces aun pecar en la carne. Por nuestro pecado, aún tenemos gracia. 

 

Romanos 8:12-17 

Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; 

porque si vivís conforme a la carne, moriréis; más si por el Espíritu hacéis morir las obras 

de la carne, viviréis. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Elohim, estos 

son hijos de Elohim. Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud para estar otra vez 

en temor, sino que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, 

Padre! El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Elohim. 

Y si hijos, también herederos; herederos de Elohim y coherederos con Mashiach si es que 

en verdad padecemos con Él, para que juntamente con Él seamos glorificados. 

 

¿No suena esto igual a lo que escribió Juan? Sabemos que estamos en la fe porque practicamos la 

fe. Es para probarnos a nosotros mismos y a otros. Cuando reprobamos la prueba, tenemos 

gracia, un Padre que aboga por nosotros por las acciones del Hijo. 

 

1 Juan 2:1-6 

Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 

Abogado tenemos para con el Padre, a Yehsua haMashiach el justo.  Y Él es la 

propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los 

de todo el mundo. Y en esto sabemos que nosotros le conocemos: si guardamos Sus 

mandamientos. El que dice: “Yo he le conozco,” y no guarda Sus mandamientos, el tal es 

un mentiroso y la verdad no está en él; pero el que guarda Su palabra, en éste 

verdaderamente el amor de Elohim se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos 

en Él. El que dice que permanece en Él, debe andar como Él anduvo. 

 

Caminar como anduvo el Mesías puede ser interpretado de dos diferentes maneras. Una es 

interpretarla literalmente. El contexto inmediato son los mandamientos de Elohim, y los 

mandamientos que el Mesías guardó son de la Torah, para que Él no pecara agregando o 

quitando (Deuteronomio 4:2). Así que, la manera literal de interpretar esto es que Yeshua sea un 

ejemplo sobre cómo seguir toda la Palabra de Elohim. La otra manera de interpretar esto, es, 

como usted quiera. Fuera del contexto usted puede decidir por usted mismo lo que es caminar 

como el Mesías. Lo que sea que signifique para usted está bien. 

 

Una es la manera correcta de interpretar la Escritura, y la otra sirve a la carne. 

 

Pablo continúa con el contexto que introduce en el versículo 17. La realidad es esta, una vez que 

usted decide apartarse por completo de las instrucciones del mundo, permitir al Espíritu que lo 

dirija en el deseo de obedecer por completo la Palabra de Elohim…tenga por seguro que vendrán 

a su vida tribulaciones y sufrimiento. Y muy a menudo vienen de parte de las personas más 

cercanas a nosotros. 

 



Pablo recién terminó de hablar de las recompensas y bendiciones por sujetarse a la Torah, y 

ahora va a hablar de las consecuencias carnales a recibir de los demás. 

 

Romanos 8:18-23 

Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 

gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Porque el anhelo ardiente de la 

creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Elohim. Porque la creación fue 

sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó, en 

esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de la 

corrupción, a la libertad gloria de los hijos de Elohim. Porque sabemos que toda la 

creación gime a una, y a una esta con dolores de parto hasta ahora; y no sólo ella, sino 

que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también 

gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro 

cuerpo. 

 

Recuerde que las Primicias es una fiesta Bíblica. Este es un término de Levítico 23. Pablo no la 

llama pascua. Existe una razón para eso, y si usted aun no ha lo ha visto, vea la enseñanza gratis 

titulada “Quemado por el Sol” para más información sobre este tema. 

 

Continuamos con el versículo 24... 

 

Romanos 8:24-30 

Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; porque 

lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 

aguardamos. Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué 

hemos de pedir como conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 

gemidos indecibles. Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del 

Espíritu, porque conforme a la voluntad de Elohim intercede por los santos. Y sabemos 

que para los que aman a Elohim, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a Su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conforme a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el 

primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, a estos también llamó; y a 

los que llamó, a esos también justificó; y a los que justificó, a esos también glorificó. 

 

Lo que acabamos de leer es usado muy a menudo en el debate sobre si los hombres tienen o no 

libre albedrio. Como dijimos antes en la enseñanza, nuestro propósito será revelar cómo Pablo 

enseñaba la Torah. 

 

Continuemos...Pablo aun está hablando acerca de la tribulación que enfrentaremos a medida que 

enseñamos y practicamos la Torah… 

 

Romanos 8:31-39 

¿Qué, pues, diremos a esto? Si Elohim es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no 

escatimó ni a Su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 

también con Él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Elohim? Elohim es el 

que justifica. ¿Quién es el que condenará? Mashiach es El que murió; más aun, El que 



también resucitó, El que además está a la diestra de Elohim, El que también intercede por 

nosotros. ¿Quién nos separará del amor de Mashiach? ¿Tribulación, o angustia, o 

persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Tal como está escrito: 

 

“Por causa de Ti somos muertos todo el tiempo; 

somos contados como ovejas de matadero.” 

 

Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos amó. 

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 

potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 

creada nos podrá separar del amor de Dios que es en Mashiach Yeshua Señor nuestro. 

 

A medida que nos movemos hacia el capitulo 9, vemos que Pablo está expresando su 

insatisfacción con una parte de la Casa de Judá. Ellos tomaron la Torah de Elohim y la ley oral 

hecha por hombres e hicieron de estas, su justicia y salvación, en lugar de por gracia. Pablo 

entonces habla de las profecías relacionadas al divorcio de la Casa de Israel que se convirtió en 

gentiles. Pablo hace mención de que no es por genética que uno se hace merecedor de las 

promesas de Elohim, sino por fe. Hay más relacionado a la discusión sobre el libre albedrio, lo 

cual no será el tema de esta enseñanza. 

 

Romanos 9:1-29 

Verdad digo en Mashiach, no miento, y mi conciencia me da testimonio en el Espíritu 

Santo, que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. Porque desearía yo mismo 

ser anatema, separado de Mashiach por amor a mis hermanos, los que son mis parientes 

según la carne, que son israelitas, de los cuales son la adopción, la gloria, el pacto, la 

promulgación de la ley, el culto y las promesas, de quienes son los patriarcas, y de los 

cuales, según la carne, vino Mashiach, el cual es Elohim sobre todas las cosas, bendito 

por los siglos. Amen. 

 

No es que la palabra de Elohim haya fallado; porque no todos los que descienden de 

Israel son israelitas; ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: “En 

Isaac será llamada tu descendencia.” Esto es: no los que son hijos según la carne son 

hijos de Elohim, sino que los hijos según la promesa son contados como descendientes. 

Porque la palabra de la promesa es esta: “Por este tiempo vendré, y Sara tendrá un hijo”. 

Y no sólo esto, sino también Rebeca concibió de uno, de Isaac nuestro padre (pues no 

habían aun nacido, ni habían hecho aun, ni bien ni mal, para que el propósito de Elohim 

conforme a la elección permaneciese, no por las obras, sino por Aquel que llama) se le 

dijo a ella: “El mayor servirá al menor.” Como está escrito: “a Jacob amé, pero a Esaú 

aborrecí.” 

 

¿Qué, pues, diremos? ¿Qué hay injusticia en Elohim? En ninguna manera. Pues Él dice a 

Moisés: “Tendré misericordia del que Yo tenga misericordia, y tendré compasión del que 

Yo tenga compasión.” Así que no depende del que quiere ni del que corre, sino de 

Elohim que tiene misericordia. Porque la Escritura dice a Faraón: “Para esto mismo te he 

levantado, para mostrar Mi poder en ti, y para que Mi nombre sea anunciado por toda la 

tierra.” De manera, que de quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, 



endurece. Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? porque ¿quién ha resistido a Su 

voluntad? 

 

Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Elohim? ¿Dirá el vaso de barro al 

que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para 

hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? ¿Y qué, si Elohim, queriendo 

mostrar Su ira y hacer notorio Su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de la ira 

preparados para destrucción, y para hacer notorias las riquezas de Su gloria, las mostró para con 

los vasos de misericordia que Él preparó de antemano para la gloria, a los cuales también ha 

llamado, esto es, a nosotros, no solo de los judíos, sino también de los gentiles? Como también 

en Oseas dice: 

 

“Llamaré ‘pueblo Mío’ al que no era Mi pueblo, 

Y a la no amada, llamaré ‘amada’. 

“Y en el lugar donde se les dijo: ‘Vosotros no sois pueblo Mío,’ 

Allí serán llamados hijos del Elohim Viviente.” 

 

También Isaías clama tocante a Israel: “Si fuere el número de los hijos de Israel como la arena 

del mar, tan sólo el remanente será salvo; porque el Señor ejecutará su sentencia sobre la tierra 

en justicia y con prontitud.” Y como antes dijo Isaías: 

 

“Si Yahweh de los Ejércitos no nos hubiera dejado descendencia, 

Como Sodoma habríamos venido a ser, 

Y a Gomorra seriamos semejantes.” 

 

Empezando aquí en el versículo 30, hay un comentario relacionado con la Torah de Elohim. Es 

posible que esta segunda sección pudiera ser malentendida por algunos. 

 

Romanos 9:30-33 

¿Qué, pues, diremos? Que los gentiles, que no iban tras la justicia, han alcanzado la 

justicia, es decir, la justicia que es por fe; mas Israel, que iba tras una ley de justicia, no la 

alcanzó. ¿Por qué? Porque iban tras ella no por fe, sino como por obras de la ley, pues 

tropezaron en la piedra de tropiezo, como está escrito: 

 

“He aquí pongo en Sion piedra de tropiezo y roca de caída; 

Y el que creyere en Él, no será avergonzado.” 

 

Debe ser entendido muy cuidadosamente,  lo que Pablo exactamente dice. La piedra de tropiezo 

no es el obedecer la Torah de Elohim, sino que es el obedecer la Torah de Elohim y pensar que 

va a salvarlo. Como ya debe de haberse entendido, guardamos la Torah de Elohim no para 

salvación, sino por nuestra salvación. 

 

A medida que avanzamos al capítulo 10, veremos algunos versículos que son usados para 

enseñar el malentendido de que la Torah de Elohim se hace nula, principalmente los versículos 4 

y 6. Primero cubriremos el versículo 4, y después continuaremos con los versículos 5 y 6. 

 



Como usted recordará, Marcos 7 detalla una instancia en la cual los Fariseos intentaron forzar a 

Yeshua y los discípulos a obedecer la ley oral. De nuevo, la ley oral NO es la Torah de Elohim, 

sino la ley del hombre. Ya hemos revisado esto varias veces en la Serie la Paradoja Paulina. 

 

Los Fariseos establecieron su propia justicia inventando sus propios mandamientos. El ejemplo 

que nos ofrece Marcos 7 era el método ordenado de lavarse las manos antes de comer. La Torah 

no nos ordena lavarnos las manos antes de comer. Es de hecho una práctica buena, pero usted no 

puede imponer mandamientos a otros. Los Fariseos inventaron la idea de que tomar alimentos 

sin haberse lavado las manos antes, hacia impura la comida ante Elohim, así que, ellos hicieron 

un mandamiento para lavarse las manos antes de comer. Esta es una clara violación a 

Deuteronomio 4:2 en el cual dice que no debemos agregar ni quitarle a Torah de Elohim. 

 

Los Fariseos creyeron que su justicia hacia la salvación se derivaba de su obediencia a la Torah 

de Elohim y el hombre hizo leyes de la ley oral. 

 

Esta es una justicia falsa, y era simplemente eso, falsa. 

 

De hecho, ellos no se sujetaron a la justicia de Elohim. 

 

Yeshua los corrigió y les dijo que se volvieran a la Torah de Elohim y que dejaran atrás los 

mandamientos de hombre... 

 

Marcos 7:8 

“Porque dejando el mandamiento de Elohim, os aferráis a la tradición de los hombres.” 

 

Así que, los Fariseos se volvieron ignorantes a la Torah de Elohim por establecer sus propios 

mandamientos. 

 

Como un ejemplo perfecto. Yeshua vino a ejercer la verdadera Torah de Elohim a todos los que 

creen. 

Para decirlo de una forma más simple.... 

 

Los Fariseos rechazaron la Torah de Elohim e inventaron su propia ley. Yeshua vino a 

enderezarlos siendo Él la perfecta interpretación o ejemplo de la Torah. 

 

Veremos a Pablo decir exactamente lo mismo en Romanos 10:1-4. 

 

Romanos 10:1-4 

Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Elohim por Israel, es para 

salvación. Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Elohim, pero no conforme 

a ciencia. Porque ignorando la justicia de Elohim, y procurando establecer la suya propia, 

no se han sujetado a la justicia de Elohim; porque el fin de la Torah es Mashiach, para 

justicia a todo aquel que cree. 

 

Así que Pablo dice que los Fariseos no se sujetaron a la justicia de Elohim. 

 



¿Qué es la “justicia de Elohim”? 

 

¿Recuerdan cuando cubrimos el capitulo 1 al principio en esta enseñanza, y les pedimos que 

tuvieran en mente cómo define Pablo a la justicia de Elohim? 

 

La justicia de Elohim es caminar en los “caminos correctos de Elohim”. La justicia de Elohim es 

la “Ley de Elohim.” 

 

No vamos a repasar el capitulo 1 aquí, así que si es necesario, por favor vea esa sección otra vez. 

 

Entonces en esencia, Pablo está diciendo que los Fariseos abandonaron la Torah de Elohim para 

seguir los mandamientos que inventaron por ellos mismos. 

 

Por ser ignorantes a la justicia de Elohim, y por buscar establecer la suya propia, no se sujetaron 

a la justicia de Elohim. 

 

Esto es exactamente lo mismo que dijo Yeshua en Marcos 7, en Mateo 23 y en algunas otras 

citas... 

 

Marcos 7:8 

“Porque dejando el mandamiento de Elohim, os aferráis a la tradición de los hombres.” 

 

Por favor note que nuestro Mesías considera que el dejar la Ley de Elohim, la Torah, es algo 

muy malo, lo que viene a ser opuesto al pensar que dejar la Torah sea bueno…Sólo algo para 

meditar, especialmente al continuar hacia Romanos 10. 

 

Romanos 10:4 

Porque el fin de la ley es Cristo (Mashiach), para justicia a todo aquel que cree. 

 

Eso lo hace. ¡La ley ha terminado! 

 

Todo el contexto y las declaraciones pro-Torah hechas por Pablo que hemos revisado en los 

últimos 9 capítulos no significan nada. De repente, Pablo está declarando que la Torah de Elohim 

ha terminado. Se acabó. Adiós. 

 

Debe ser obvio que era una pequeña dosis de sarcasmo arraigada en la constante frustración de 

los versículos que se sacaban sistemáticamente del contexto de diferentes cartas y re-

ensamblándolas en una ley que anulaba el paquete doctrinal fuera de la intención de Pablo.  

 

La palabra griega para “fin” en el versículo 4 es “telos.” 

 

No significa “fin” indicando destrucción. 

 

Aquí hay un par de palabras en griego que Pablo pudo haber usado para demostrar que la Torah 

había sido destruida o anulada, 

 



katargeooe 

hacer inútil o improductivo, ocupo sin ganancia, destruir, aniquilar. 

 

ekleipooe 

fallar, morir, 

 

Pero Pablo usa la palabra “telos.” 

 

Si “telos” significa destruir o cancelar como muchos comentaristas cristianos quieren darle 

significado, entonces tenemos un serio problema. 

 

Considere estos ejemplos de algunas palabras en griego que se usaron en otros versículos... 

 

Santiago 5:11 

He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la paciencia de 

Job, y habéis visto el fin del Señor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo. 

 

Entonces si “telos” en Romanos 10:4 significa que la Torah ha terminado o se ha anulado, 

entonces eso debe significar que Santiago está diciendo que nuestro Creador también fue hecho 

nulo. 

 

Esperamos que usted vea el problema en eso. 

 

¿Qué tal un versículo más? 

 

1 Timoteo 1:5 

Pues el propósito (telos) de este mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de 

buena conciencia, y de fe no fingida, 

 

Entonces, ¿debería ser destruido o hecho nulo nuestro amor así como la Torah de Elohim fue 

hecha nula en Romanos 10:4? La misma palabra...“telos” 

 

¿Notó cómo se usó aquí la palabra “telos”? 

 

La palabra en inglés “aim” (en español, propósito/objetivo) fue usada para definir “telos”...como 

un tipo de “meta”. 

“Aim” (en español, propósito/objetivo) es algo a lo que le vamos a disparar…como una flecha a 

un blanco. Usted debe encontrar esto interesante, pero la palabra hebrea que se nos ofreció en la 

raíz del entendimiento de la Torah es la misma que se usa para apuntar una flecha a un blanco. 

Vea nuestra enseñanza sobre la palabra Torah en nuestra Serie Raíz Hebrea (próximamente). 

 

Entonces, la palabra “telos” es algo a lo que le apuntamos, es nuestro objetivo o meta. 

 

Ok, un ejemplo más... 

 

Mateo 10:22 



Y seréis aborrecidos de todos por causa de Mi nombre; mas el que persevere hasta el fin 

(telos), éste será salvo.  

 

Entonces, ¿tiene sentido interpretar “fin” aquí como “nuestra destrucción o hechos nulos?” 

 

Incluso la misma palabra inglesa “end” (fin) es usada aquí para la palabra griega “telos”. Al 

igual que en Romanos 10:4 

 

Romanos 10:4 

Porque el fin (telos) de la Torah es Mashiach, para justicia a todo aquel que cree. 

 

Leamos Mateo 10:22 otra vez, pero interprete “fin” de la misma manera en que a muchos 

comentaristas cristianos les gusta interpretar “fin” en Romanos 10:4 

 

Mateo 10:22 

Y seréis aborrecidos de todos por causa de Mi nombre; mas el que persevere para 

“nuestra destrucción” (telos), éste será salvo.  

 

¿Tiene más sentido así? 

 

Mate 10:22 

Y seréis aborrecidos de todos por causa de Mi nombre; mas el que persevere hasta la 

meta (telos) éste será salvo. 

 

La diferencia es muy obvia. 

 

Lo mismo es cierto para Romanos 10:4 

 

Romanos 10:4 

Porque la meta de la Torah es Mashiach (Mesías), para justicia de todo aquel que cree. 

 

O, 

 

Romanos 10:4 

Porque el objetivo de la Torah es Mashiach (Mesías), para justicia de todo aquel que cree. 

 

Yeshua es nuestro ejemplo de cómo caminar en la Torah de Elohim…eso es lo que Pablo estaba 

diciendo. Los fariseos hicieron sus propios mandamientos para justicia. Pablo simplemente 

señala que nosotros no necesitamos el ejemplo de los fariseos ni sus tradiciones como 

mandamientos de hombre. Nosotros debemos seguir solamente a nuestro Mesías y hacer lo que 

Él hizo. Él es nuestro ejemplo. Él es nuestra meta. Él es la imagen a la que debemos ajustarnos. 

 

2 Juan 1:6 

El que dice que permanece en Él, debe andar como Él anduvo. 

 



Esto significa que sólo debemos seguir la Torah como Yeshua la siguió. Esto es exactamente lo 

opuesto a como muchos interpretan este versículo. Este versículo no dice que Yeshua terminó 

con la Torah, sino que Él vino a ser el ejemplo de la Torah. 

 

Los siguientes versículos también son malentendidos muy a menudo... 

 

Romanos 10:5-13 

Porque de la justicia que es por la Torah de Moisés escribe así: “El hombre que haga 

estas cosas, vivirá por ellas. Pero la justicia que es por la fe dice así: “No digas en tu 

corazón: ‘¿Quien subirá al cielo? (esto es, para traer abajo a Mashiach-); o, ¿quien 

descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a Mashiach- de entre los muertos).” Mas 

¿qué dice? Cerca de ti esta la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe 

que predicamos: que si confesares con tu boca que Yeshua es el Señor, y creyeres en tu 

corazón que Elohim le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree 

para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: “Todo 

aquel que en Él creyere, no será avergonzado.” Porque no hay diferencia entre judío y 

griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan; 

porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 

 

Esa palabra “pero”, con la que inicia el versículo 6, simplemente lo arruina todo. 

 

La palabra “pero” en el lenguaje Español, es una conjugación que nulifica lo que se dijo 

anteriormente y se reemplaza con lo que se dice después de ella. 

 

Por ejemplo... 

 

Estaba cansado, pero fui al gimnasio. 

 

Hacía mucho frio, pero fue al parque. 

 

O.... 

 

Muchos piensan que Pablo enseñó en contra de la Torah, pero Pablo enseñó la Torah. 

 

Lo que viene después de la conjugación “pero” pone una oposición a lo que se dijo anteriormente 

en la misma frase. 

 

Entonces, al leer esto otra vez, vemos que parece que hay una justicia que Moisés escribió, y 

después algo nuevo, una justicia por fe. 

 

Debido a que Moisés escribe acerca de la justicia basada en la Torah, que la persona que hace los 

mandamientos vivirá por ellos. Pero la justicia basada en la fe dice... 

 

Ahora, vamos a decir todo lo que es necesario decir otra vez aquí. 

 



1) En el capítulo 1, Pablo definió la justicia como caminar en las sendas correctas de 

Elohim, o caminar en la Torah de Elohim. Nada ha cambiado. 

 

2) Pablo enseñó en los primeros 9 capítulos que debemos guardar la Torah de Elohim. 

 

3) En Romanos 10:4 Pablo enseñó que Yeshua es nuestro ejemplo en cómo guardar la Torah 

de Elohim, contrario a los fariseos. 

 

4) Los versículos 5 and 6 que acabamos de leer, es la continuación del versículo 4 en el cual 

Pablo dijo que Yeshua es nuestra meta en como guardar la Torah de Elohim. 

 

La palabra griega usada para “pero” en el versículo 6 es “de”. Sucede aproximadamente 2,792 

veces en el Nuevo Testamento. 

 

Es una conjugación, pero puede ser interpretada como una conjugación que puede tener la 

primera mitad y la última mitad en acuerdo con cada una, o un desacuerdo con cada una. Puede 

significar cualquiera de los dos. 

 

Esto es diferente al idioma inglés. Cuando tenemos un acuerdo en ambos finales de la frase, 

usamos conjugaciones como “y” o “también”. Cuando tenemos ambos finales de la frase una en 

contra de la otra, usamos “pero” o “por otro lado” o “sin embargo”. Entonces el idioma inglés 

tiene palabras que ilustran claramente una continuación de la frase o la creación de una 

oposición. 

 

La palabra griega “de” requiere un contexto para que el lector sepa si la conjugación será una 

continuación del primer pensamiento o una oposición al primer pensamiento. 

 

Aquí tenemos lo que Strong tiene que decir en relación a esta palabra... 

 

de G1254 

Una partícula conjuntiva, hacienda la súper-adición de una cláusula, ya sea en oposición o en una 

continuación, a lo que ha precedido, y se puede traducir de diversas maneras pero, por otro lado, 

y, también, ahora, etc. 

 

Así que ya se podrá usted imaginar los pensamientos de los traductores por este versículo. Ellos 

interpretaron Romanos 10:4 como lo que Moisés escribió había sido anulado, y esta justicia de la 

fe, como algo nuevo. Así que pusieron un “pero” ahí para poner una oposición en lugar de una 

continuación de los pensamientos de Pablo. Es lo único que tuvo sentido para ellos. 

 

Pero, aunque incluso Strong dice, el contexto es requerido para saber si se traducirá como un 

pero, y también, ahora, etc... 

 

¿Qué pasaría si pusiéramos un “también” en lugar de un “pero”? El texto griego lo permite. 

Veamos si encaja con el contexto. 

 



Debido a que Moisés escribe acerca de la justicia basada en la Torah, que la persona que hace los 

mandamientos vivirá por ellos. También la justicia basada en la fe dice... 

 

¿Ve usted como esto deja totalmente intacto lo que escribió Moisés? 

  

Es por eso que “debido a que Moisés escribe” esta en tiempo presente en lugar de “debido a que 

Moisés escribió” 

 

El versículo 5 esta citando Levítico. 

 

Levítico 18:5 

Por tanto, guardaréis Mis estatutos y Mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, 

vivirá en ellos. Yo Yahweh. 

 

El versículo 6 esta citando Deuteronomio. 

 

Deuteronomio 30:12-13 

No está en el cielo, para que digas: “¿Quién subirá por nosotros al cielo, y nos lo traerá y 

nos lo hará oír para que lo cumplamos?” Ni está al otro lado del mar, para que digas: 

“¿Quién pasará por nosotros el mar, para que nos lo traiga y nos lo haga oír, a fin de que 

lo cumplamos?” 

 

Así que Pablo está citando de la Torah, lo que escribió Moisés, para estos dos. 

 

Si Moisés escribió la justicia que debemos vivir y la justicia que es por fe, entonces, ¿cómo 

puede ser que Moisés escribió en contra de lo que él mismo escribió? 

 

Más importante aun, ¿cómo puede la justicia por fe ser algo nuevo? 

 

Estos conceptos no están uno en contra del otro. Ambos co-existen. 

 

La justicia por la que vivimos es la Torah de Elohim. Pablo discute esto en el capítulo 1. 

 

La Torah de Elohim es vida. 

 

Pero, nosotros no siempre guardamos la Torah de Elohim. 

 

La Torah de Elohim no puede levantarnos. De hecho, nos humilla y nos baja al nosotros darnos 

cuenta de que no podemos vivir en las normas de Elohim. 

 

Así que, la ley de justicia basada en la fe, es la brecha llena de la justicia de Yeshua. 

 

Ahora usted ve porque ambas tienen que existir. 

 

Pablo dijo anteriormente en Romanos que no debemos pecar, debemos guardar la Torah de 

Elohim. Esto debe de ser nuestra forma de vida. Este es el camino de la justicia. 



 

Eso es grandioso, pero ahí es donde los fariseos se detuvieron en su entendimiento. 

 

¿Qué hacemos en cuanto a dónde fallamos en vivir esa justicia? 

 

Y es ahí en donde necesitamos las buenas nuevas. Las buenas nuevas es que tenemos una Torah 

perfecta de Elohim para vivir, y gracia para cuando fallamos. 

 

Necesitamos conocer los caminos correctos de vivir de Elohim, sobre los que Moisés escribió. 

Necesitamos poner por obra la Torah de Elohim porque es buena. 

 

Pero también necesitamos tener fe en que la justicia en la que fallamos guardar, será cubierta por 

la justicia de Yeshua, algo sobre lo que también Moisés escribió. 

 

Pablo explica esto más adelante... 

 

Romanos 10:14-21 

¿Cómo, pues, invocarán a Aquel en El cual no han creído? ¿Y cómo creerán en Aquel de 

quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si 

no fueren enviados? Como está escrito: “¡Cuan hermosos son los pies de los que 

anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” Mas no todos obedecieron al 

evangelio; pues Isaías dice: “Señor, ¿quien ha creído a nuestro anuncio?” Así que la fe es 

por el oír, y el oír, por la Palabra de Elohim. 

 

Pero digo: “¿No han oído? Antes bien,  

Por toda la tierra ha salido la voz de ellos, 

Y hasta los fines de la tierra Sus palabras.” 

 

También digo: “¿No ha conocido esto Israel? Primeramente Moisés dice: 

‘Yo os provocaré a celos con un pueblo que no es pueblo; 

Con pueblo insensato os provocaré a ira.’” 

 

E Isaías dice resueltamente: 

“Fui hallado de los que no me buscaban; 

Me manifesté a los que no preguntaban por Mí.” 

 

Pero acerca de Israel dice: “Todo el día extendí Mis manos a un pueblo rebelde y 

contradictor.” 

 

Pablo continúa su discusión acerca del actual estado de Israel y cómo los gentiles están viniendo 

a la fe. No hay muchos versículos de contención en lo que se refiere a la ley hasta el capitulo 14. 

Leeremos los capítulos del 11 al 13, con comentarios mínimos en un esfuerzo de resumir lo largo 

de esta enseñanza. Algunas veces recomendaremos otras enseñanzas que cubren varios temas 

más allá de un intento de esta enseñanza en particular. 

 

Romanos 11:1-6 



Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a Su pueblo? En ninguna manera. Porque también yo 

soy israelita, de la descendencia de Abraham, de la tribu de Benjamín. No ha desechado 

Dios a Su pueblo, al cual desde antes conoció. ¿O no sabéis que dice de Elías la Escritura, 

cómo invoca a Dios contra Israel, diciendo: “Señor, a Tus profetas han dado muerte, y a 

Tus altares han derribado; y solo yo he quedado, y procuran matarme? Pero ¿qué dice la 

divina respuesta? “Me he reservado siete mil hombres, que no han doblado la rodilla 

delante de Baal.” Así también aun en este tiempo ha quedado un remanente escogido por 

gracia. Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si 

por obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra. 

 

Recuerde, obedecer la Torah de Elohim porque usted ama a Elohim y porque usted quiere 

caminar en justicia no es contra la gracia. Sin embargo, obedecer la Torah de Elohim para ganar 

su salvación si es contra de la gracia. 

 

Romanos 11:7-16 

¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero los escogidos si lo han 

alcanzado, y los demás fueron endurecidos; como está escrito: 

“Elohim les dio espíritu de estupor, 

Ojos con que no vean 

Y oídos con que no oigan, 

Hasta el día de hoy.” 

 

Y David dice, 

“Sea vuelto su convite en trampa y en red, 

En tropezadero y en retribución; 

Sean oscurecidos sus ojos para que no vean, 

Y agóbiales la espalda para siempre.” 

 

Digo, pues: “¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna manera; pero 

por su transgresión vino la salvación a los gentiles, para provocarles a celos. Y si su 

transgresión es la riqueza del mundo, y su defección la riqueza de los gentiles, ¿cuánto 

más su plena restauración?” 

 

Porque a vosotros hablo, gentiles. Por cuanto yo soy apóstol a los gentiles, honro mi 

ministerio, por si en alguna manera pueda provocar a celos a los de mi sangre, y hacer 

salvos a algunos de ellos. Porque si su exclusión es la reconciliación del mundo, ¿qué 

será su admisión, sino vida de entre los muertos? Si las primicias son santas, también lo 

es la masa restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas. 

 

En relación a los próximos versículos, les recomendamos ver la enseñanza “Injertados” y “La 

Ovejas Perdidas” 

  

Romanos 11:17-36 

Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tu, siendo olivo Silvestre, has sido 

injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del 

olivo, no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tu a la raíz, sino la 



raíz a ti. Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado. Bien; por su 

incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estas en pie. No te ensoberbezcas, sino 

teme. Porque si Elohim no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco te perdonará. 

Mira, pues, la bondad y la severidad de Elohim; la severidad ciertamente para con los que 

cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra manera 

tu también serás cortado. Y aun ellos, si no permanecieren en incredulidad, serán 

injertados, pues poderoso es Elohim para volverlos a injertar. Porque si tú fuiste cortado 

del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen 

olivo, ¿cuánto más estos, que son las ramas naturales, serán injertados en su propio olivo? 

 

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en 

cuanto a vosotros mismos: “que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que 

haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 

‘Vendrá de Sion el Libertador, 

Que apartará de Jacob la impiedad. 

Y este será Mi pacto con ellos, 

Cuando Yo quite sus pecados.’” 

 

Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la 

elección, son amados por causa de los padres. Porque irrevocables son los dones y el 

llamamiento de Elohim. Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes 

a Elohim, pero ahora habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos, así 

también estos ahora han sido desobedientes; para que por la misericordia concedida a 

vosotros, ellos también alcancen misericordia. Porque Elohim sujeto a todos en 

desobediencia, para tener misericordia de todos. 

 

¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Elohim! ¡Cuán 

insondables son Sus juicios, e inescrutables Sus caminos! Porque ¿quién entendió la 

mente del Señor? ¿O quién fue Su consejero? ¿O quién le dio a Él primero, para que le 

fuese recompensado? 

 

Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por los siglos. 

Amen. 

 

Y el capitulo 12... 

 

Romanos 12:1-21 

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Elohim, que presentéis vuestros 

cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Elohim, que es vuestro culto racional. No os 

conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cual sea la buena voluntad de Elohim, agradable y 

perfecta. 

 

Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que esta entre vosotros, que no 

tengáis más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de si con cordura, 

conforme a la medida de fe que Elohim repartió a cada uno. Porque de la manera que en 



un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma 

función, así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Mashiach, y todos miembros 

los unos de los otros. De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos 

es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; 

o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con 

liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría. 

 

El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno. Amaos los unos a los 

otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros. En lo que 

requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor; gozosos en la 

esperanza; sufridos en la tribulación; constantes en la oración; compartiendo para las 

necesidades de los santos; practicando la hospitalidad. 

 

Bendecid a los que os persiguen; bendecir, y no maldigáis. Gozaos con los que se gozan; 

llorad con los que lloran. Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los 

humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión. No paguéis a nadie mal por mal; 

procurad lo bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de 

vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados 

míos, sino dejad lujar a la ira de Elohim; porque escrito esta: “Mia es la venganza, Yo 

pagaré,” dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere 

sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No 

seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal. 

 

Moviéndonos hacia el capítulo 13, les recomendamos que vean la enseñanza “¿Sujetarnos a las 

Autoridades Superiores?” Y leamos rápidamente el capítulo 13 antes de que continuemos con el 

capítulo 14.  

 

Romanos 13:1-7 

Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de 

parte de Elohim, y las que hay, por Elohim han sido establecidas. De modo que quien se 

opone a la autoridad, a lo establecido por Elohim resiste; y los que resisten, acarrean 

condenación para sí mismos. Porque los magistrados no están para infundir temor al que 

hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás 

alabanza de ella; porque es servidor de Elohim para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; 

porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de Elohim, vengador para castigar al 

que hace lo malo. Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del 

castigo, sino también por causa de la conciencia. Pues por esto pagáis también los 

tributos, porque son servidores de Elohim que atienden continuamente a esto mismo. 

Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que 

respeto, respeto; al que honra, honra. 

 

¿Cómo define usted el amor? ¿Cómo definiríamos el amor? ¿Cómo define Elohim el amor? 

 

Cada mandamiento de Elohim se relaciona ya sea a amar a Elohim o amar al prójimo. 

 



Ya enseñamos esto al principio de la Serie la Paradoja Paulina, y Pablo lo discute aquí. Una 

enseñanza que les recomendamos sobre este tema es “¿Ama Usted a Elohim?” El fundamento de 

la Torah es el amor. 

 

Romanos 13:8-14 

No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha 

cumplido la Torah. Porque: “No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso 

testimonio, no codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se resume: 

‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’” El amor no hace mal al prójimo; así que el 

cumplimiento de la Torah es el amor. 

 

Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora está 

más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos. La noche está avanzada, y 

se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de 

la luz. Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en 

lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, sino vestíos del Señor Yeshua 

haMashiach, y no proveáis para los deseos de la carne. 

 

Ahora entramos al capítulo 14. El capítulo 14 es usado principalmente de dos maneras. 

 

El versículo 5 es usado para sugerir que el Shabbat ya no es importante para Yahweh. 

 

El versículo 14 es usado para sugerir que Levítico 11 ya no es para el pueblo de Elohim. 

 

Debido a que estos versículos se han citado muy a menudo para dichos propósitos, vamos a ser 

muy cuidadosos. 

 

Por favor tenga en mente que, durante los últimos 13 capítulos, Pablo ha sido un defensor de 

guardar la Torah de Elohim.  

 

De la misma manera, las primeras cuatro partes de la serie la Paradoja Paulina ilustran mucho 

más que Pablo practicó y enseñó la Torah de Elohim. 

 

Pablo comienza el capítulo diciendo que debemos recibir a los débiles en la fe y no contender 

sobre opiniones. 

 

Romanos 14:1 

Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones. 

 

Debemos recordar que Romanos 14 es usado a menudo para apoyar la abolición del Shabbat 

(Levítico 23) y las instrucciones alimenticias (Levítico 11). 

 

Estos mandamientos siempre han sido muy claros y nunca han sido objeto de “opiniones.” Por el 

contrario, la Ley de Elohim se nos dio para definir claramente el pecado (Romanos 3:20; 7:7) (1 

Juan 3:4) y nos permite corregir y reprender a otros (ej.: 2 Timoteo 3:14-17). 

 



Pablo hablaba de cosas fuera de la Torah de Elohim que eran objeto de contención para los 

creyentes del primer siglo. 

 

Estos asuntos requerían discriminación en el razonamiento porque no están claramente 

establecidas en la Torah de Elohim. 

 

Debido a que esta es una carta para un grupo específico de personas, que habla acerca de un 

debate especifico, debemos extraer varias pistas para que nos ayuden a juntar correctamente lo 

que Pablo está enseñando. 

 

Existen dos debates en los que Pablo se enfoca en Romanos 14. Pablo encabeza estos puntos de 

contención en los siguientes dos versículos (versículos 2 y 3). 

 

El primer tema de discusión y corrección por parte de Pablo es el de comer todas las cosas o 

comer sólo legumbres. 

 

Debate #1 

Romanos 14:2 

Porque uno cree que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come legumbres. 

 

El siguiente tema que Pablo establece como enfoque en el capítulo 13, está relacionado con qué 

día o días deben ayunar los creyentes. 

 

Debate #2 

Romanos 14:3 

El que come, no menosprecie al que no come, y el que no come, no juzgue al que come; 

 

Pablo responde el debate #1 en los versículos 14-23. 

Estos versículos son usados muy a menudo en la doctrina cristiana convencional para sugerir que 

ahora todos los animales son aceptados como alimento. El versículo que se usa de prueba para 

apoyar este entendimiento que esta supuestamente dicho es el 14. 

 

Pablo responde el debate #2 en los versículos 5-13. 

Estos versículos son usados muy a menudo en la doctrina cristiana convencional para sugerir que 

Elohim anuló el día del Shabbat  y que ahora todos los días son iguales, a menos que en su mente 

todos los días no sean iguales y por lo tanto aun exista el Shabbat. 

 

Esto depende de alguna manera si usted lo hace para el Yahweh o no. 

 

Por lo tanto, cualquiera puede determinar que la Torah de Elohim ahora declara sobre este 

asunto, basado solamente en lo que uno quiere creer. 

 

Debido a que la Torah de Elohim define el pecado (1 Juan 3:4), y debido a que podemos decidir 

por nosotros mismos si se debe o no observar el Shabbat, significa que podemos decidir por 

nosotros mismos lo que es pecado y lo que no lo es. Es fantásticamente conveniente definir por 

usted qué es pecado y que no lo es. 



 

Supuestamente podemos decidir lo que es ahora la Torah de Elohim o que es lo que Elohim 

quiere que observemos. 

 

Este asunto ya no es establecido por lo que está escrito en la Palabra de Elohim acerca del 

Shabbat o incluso por lo que practicó Yeshua como un ejemplo a seguir para nosotros, sino 

puramente basados en cuan convencidos estamos en nuestras mentes. 

 

Esta interpretación aún se promueve, aunque el contexto muestra claramente que se habla de 

alimentos, lo que no tiene nada que ver con el Shabbat. El versículo que usan para apoyar este 

entendimiento está establecido supuestamente en el 5. Primero abordaremos Romanos 14:5 el 

cual Pablo establece como debate #2. 

 

Romanos 14:5 

Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté 

plenamente convencido de su propia mente. 

 

El asunto es este, ¿está enseñando Pablo que el Shabbat es un asunto de lo que creemos en 

nuestras mentes versus lo que está establecido en la Torah de Elohim, o está Pablo discutiendo 

otro asunto totalmente diferente? 

 

La diferencia tiene un impacto significativo sobre qué valor y entendimiento somos capaces de 

sacar de Romanos 14. 

 

Si Pablo esta enseñando sobre otro asunto en lugar del Shabbat, entonces no podemos enseñar 

que Pablo está enseñando algo relacionado con el Shabbat. 

 

Eso tendría sentido. Estos son principios básicos de hermenéutica que necesitamos aplicar. 

 

Como ya lo estableció esta serie de enseñanza, Pablo enseñó de acuerdo a la Torah de Elohim y 

no en contra de ella. 

 

Eso debería de ser una preocupación para todos los que enseñan que Pablo enseñó en contra de la 

Torah de Elohim. 

 

Sin embargo, Romanos 14 aún puede ser algo confuso, por lo que debe ser abordado. 

 

Pablo enseñaba a los que conocían la Torah de Elohim. Pablo escribía a los que creían que la 

Torah de Elohim estaba clara, y que no la consideraban objeto de opiniones. 

 

Ya debía estar claro que el contexto no es el Shabbat de Elohim porque el Shabbat de Elohim es 

claramente parte de la Torah de Elohim. 

 

Los que ya conocían la Torah de Elohim (7:1) entienden esto y nadie del primer siglo discutió el 

establecimiento del Shabbat en la Torah de Elohim (especialmente los judíos a quienes se les 



confió la Palabra de Elohim (Romanos 3:1-2). (Vea la enseñanza “La Palabra de Elohim 

*pronto”). 

 

Ciertamente Pablo no va a apelar al beneficio de conocer la Torah de Elohim y después tirarla a 

la basura. 

 

Hay valor en saber y entender lo que aún tiene aplicación para el creyente, no lo que 

supuestamente se ha abolido. 

 

También debe notarse que el Shabbat no se menciona en ninguna parte de Romanos 14, ni 

siquiera en toda la carta. 

 

Así que, para muchos, Romanos 14 habla sobre el Shabbat, pero extrañamente, el Shabbat no se 

menciona ni una sola vez. 

 

Ya cubrimos lo que Pablo enseñó directamente en Romanos sobre el tema de la “Torah de 

Elohim” y, por tanto, lo que él enseñó indirectamente sobre el Shabbat ya que el Shabbat es parte 

de la Shabbat de Elohim. 

 

Necesitamos asegurarnos de que nuestra interpretación de Romanos 14 sea consistente con lo 

que Pablo ya enseñó anteriormente en la misma carta. 

 

No podemos enseñar que Pablo enseñó en contra de la Torah de Elohim y a favor de la Torah de 

Elohim solo unos párrafos más adelante. 

 

Solo podemos concluir en que Pablo enseñaba algo fuera de la Torah de Elohim en Romanos 14, 

algo mucho más relacionado a tradiciones o doctrinas de hombre y que debía ser considerado 

tema dudoso para los judíos. 

 

Recuerde, muchos judíos ya habían sido engañados por sistemas convencionales de educación 

teológica de los días en que las tradiciones y doctrinas de hombre (ley oral/Talmud) tenían 

importancia. 

 

En el mejor de los casos, algunas veces estas doctrinas y tradiciones de hombre eran la fuente de 

dimes y diretes y de debate, como en Romanos 14. 

 

En el peor de los casos, Yeshua enseñó que, desafortunadamente, dichas tradiciones a menudo 

estaban en conflicto con la Torah de Moisés (Marcos 7:6-13). 

 

Pablo llama estas cosas “opiniones dudosas” porque no son de la Torah de Elohim, sino de 

hombre. Lo que necesitamos determinar es que la Fuente del debate en Romanos 14:5 es la 

tradición o doctrina. 

 

Como suele suceder con las cartas de Pablo, si simplemente continuamos leyendo, Pablo se 

explica a sí mismo. 

 



Romanos 14:6-7 

El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el que no hace caso del día, para el 

Señor no lo hace. El que come, para el Señor come, porque da gracias a Elohim; y el que 

no come, para el Señor no come, y da gracias a Elohim. Porque ninguno de nosotros vive 

para sí, y ninguno muere para sí. 

 

Los versículos 6 y 7 dan el contexto. 

 

Pablo menciona que “el día” (versículo 6) al que él hace referencia es un asunto de comer o no 

comer (versículo 7). En términos más Bíblicos, las opiniones dudosas fuera de la Torah de 

Elohim que están siendo discutidos aquí, es el tema del ayuno semanal, cuándo ayunar y cuándo 

no ayunar. No hay un día en el cual la Torah nos ordena ayunar. Para los que están viendo esto y 

les viene a la mente Yom Kippur, por favor vea nuestra enseñanza (¿Es Yom Kippur Un Dia de 

Ayuno?). 

 

Ya que sabemos que Pablo no está enseñando sobre la Torah de Elohim sino de las tradiciones y 

doctrinas de hombre, necesitamos descubrir si muchos judíos en el primer siglo tenían riñas 

acerca de que días ayunar según la tradición. 

 

En los días de Yeshua, los fariseos ayunaban dos veces a la semana, los lunes y los jueves. 

 

En Su parábola el fariseo oró, Lucas 18:12 “ayuno dos veces a la semana.” 

 

Los gentiles convertidos que continuaron la tradición del ayuno semanal, lo hacían los miércoles 

y los viernes para diferenciarse de los fariseos y de su corrupta “ley oral” que era contraria a la 

Torah de Moisés. 

 

El Didache (Enseñanzas de los Apóstoles – Escritos del Primer Siglo), capitulo 8: “Que vuestro 

ayuno no sea con los hipócritas, porque ellos ayunan el segundo y el quinto día de la semana. 

Ayunen el cuarto día y día de la Preparación.” (Miércoles y viernes). 

 

Un punto interesante para mencionar es que ellos (gentiles convertidos) continuaron 

considerando el viernes como el “día de la preparación” en esta cita. 

 

Si el Shabbat ya no era el Día de Reposo, como algunos asumen en este texto, entonces, ¿para 

qué se preparaban (los gentiles convertidos)? 

 

Esta es una pregunta imposible de responder para los que creían que los gentiles no guardaban el 

Shabbat. 

Este escrito del primer siglo prueba que si lo guardaban. 

 

Como dice el libro de Hechos, el patrón para todos los creyentes, es la observancia del Shabbat. 

Esta práctica continuó hasta que se introdujo el domingo como una corrupción pagana. 

 

Lo que Pablo simplemente trataba de resolver en Romanos 14 es si el ayuno semanal importa o 

no como se relaciona con los mandamientos y enseñanzas de hombres (“la ley oral”). 



 

Como concluye Pablo, lo que realmente importa es lo que hacemos por Elohim. Eso puede o no 

incluir ayuno semanal. El ayuno semanal no es  para dar un símbolo de estatus. No es para ser 

proyectado como mandamiento o directriz para otros. Quien ayuna por tales razones es débil en 

la fe. Están poniendo más fe en las tradiciones de hombre y están errando el punto del ayuno en 

primer lugar. Esta es la mentalidad acerca de la que Yeshua habló en contra durante la mayor 

parte de Su ministerio. Esto no es un problema nuevo con el que Pablo este tratando, aunque 

muchos intentan tornar esto en un debate nuevo. 

 

Para más información sobre este tema del ayuno, por favor vea nuestra enseñanza “El Ayuno.” 

  

Quienes enseñan que Romanos 14 está en contra del Shabbat y por ende en contra la Torah de 

Elohim, han perdido completamente el punto que Pablo estaba haciendo. 

 

Dicho de manera simple, Romanos 14:5 es específico para un debate acerca de qué días debían 

ayunar los creyentes, y no si debían guardar el Shabbat. 

 

Los días tradicionales de ayuno era un tema de debate, y Pablo simplemente los abordó. 

 

Todo el punto de Pablo es que el solo hecho de que estuvieran debatiendo sobre estas tradiciones 

de hombres e incluso juzgando a otros, era evidencia de su debilidad en la fe. 

 

Ser obedientes a la Torah de Elohim jamás es definido como debilidad en la fe; ¡es todo lo 

contrario! Incluso somos llamados a juzgar a otros que están en pecado (quebrantando la Torah 

de Elohim) y a corregir y reprender a otros que estén en contra de la Palabra de Elohim. 

 

Es por esto que Pablo tiene licencia para decir que no juzguemos a otros cuando sabemos que la 

Escritura nos ordena abordar el pecado en nosotros y en otros. 

 

Pablo puede decir esto porque él no está enseñando sobre los asuntos de la Torah de Elohim, sino 

de las tradiciones y mandamientos de hombres en lo relacionado al ayuno. No debemos juzgar 

nunca a otros sólo en asuntos de tradición. 

 

La debilidad en la fe es un patrón definitivo de aquellos que han puesto demasiado valor en las 

tradiciones y mandamientos de hombres fuera de las Escrituras. 

 

La debilidad en la fe también define a los que anulan y niegan la misma Palabra que debe de ser 

el fundamento de nuestra fe. 

 

Continuando... 

 

Romanos 14:7-9 

Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. Pues si vivimos, para 

el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos, o que 

muramos, del Señor somos. Porque Mashiach para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, 

para ser Señor así de los muertos como de los que viven. 



 

En este punto, Pablo comienza a decir que no debemos juzgarnos por estas cosas…estas cosas 

son si alguien elije no solo comer vegetales (versículo 2) o el día de la semana que eligen para 

ayunar (versículo 3). 

 

Romanos 14:10-13 

Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu 

hermano? Porque todos compareceremos ante el tribunal de Mashiach. Porque escrito 

esta: 

“Vivo Yo,” dice Yahweh, “que ante Mi se doblará toda rodilla,  

Y toda lengua confesará a Elohim.” 

 

De manera que cada uno de nosotros dará a Elohim cuenta de sí. 

 

Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien decidid no poner tropiezo 

u ocasión de caer al hermano. 

 

Ahora toca el turno a uno de los versículos de Pablo que supuestamente más anula la ley, 

Romanos 14:14. 

 

Romanos 14:14-23 

Yo sé, y confío en el Señor Yeshua, que nada es inmundo en sí mismo; mas para el 

que piensa que algo es inmundo, para él lo es. Pero si por causa de la comida 

(“broma”) tu hermano es contristado, ya no andas conforme al amor. No hagas que por 

la comida tuya se pierda aquel por quien Mashiach murió. No sea, pues, vituperado 

vuestro bien; porque el reino de Elohim no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 

en el Espíritu Santo. Porque el que en esto sirve a Mashiach, agrada a Elohim, y es 

aprobado por los hombres. 

 

Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación. No destruyas la 

obra de Elohim por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad son limpias; pero es 

malo que el hombre haga tropezar a otros con lo que come. Bueno es no comer carne, ni 

beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda, o se debilite. ¿Tienes tú fe? 

Tenla para contigo delante de Elohim. Bienaventurado el que no se condena a sí mismo 

en lo que aprueba. Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo hace 

con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado. 

 

Contrario a la Palabra de Elohim, Yeshua, e incluso Pablo, el versículo 14 es usado a menudo 

como licencia para enseñar que todos los animales ahora son puros y buenos como alimento. Si 

examinamos el contexto, descubriremos que en el versículo 15 Pablo está hablando de lo que la 

Palabra de Elohim ya define como alimento según Levítico 11. La palabra usada para “alimento” 

es “broma.” 

 

Strongs: 

G1033 broma bro'-mah 

De la base de G977; 



alimento (literalmente o figurativamente), especialmente (ceremonialmente) artículos permitidos 

o prohibidos por la ley judía. 

 

Los animales impuros jamás han sido considerados alimento (“broma”), independientemente de 

lo que los incrédulos consideren como alimento fuera de la Palabra de Elohim. 

 

Pablo no está entrando en un debate sobre si los animales impuros de acuerdo a Levíticos 11 

ahora repentinamente son puros y pueden ser considerados como alimento (“broma”). Pablo está 

debatiendo sobre si los alimentos que ya han sido bíblicamente establecidos como puros pueden 

ser hechos impuros en maneras no mencionadas en la Escritura. 

 

Este debate en específico y esta confusión ya era común en el primer siglo. Este no es un debate 

nuevo. Hay un par de ejemplos y paralelos más en la Escritura en los cuales podemos atraer 

entendimiento. En 1 Corintios capítulos del 8 al 10, Pablo enseña que si la carne que ha sido 

sacrificada a los ídolos termina vendiéndose en el mercado, está bien consumirla, en tanto no 

seamos conscientes de su origen, y por ende, dar la impresión a otros que el sacrificio del templo 

al dios sol es aceptable para los creyentes del Elohim verdadero. Si esos criterios se cumplen, 

entonces es la opinión y comprensión de Pablo que la carne es buena para comer. No existe nada 

en la Torah que lo prohíba. Vea nuestra enseñanza “Carne Sacrificada a los Idolos” para un 

estudio más profundo. 

 

También podemos contrastar esto con el decreto que hizo Santiago en Hechos 15:20 en el cual se 

hace claro que no debemos participar en cultos paganos de sacrificios en los templos. 

 

Por tanto, hay una diferencia en este caso. 

 

Comer carne sacrificada a ídolos relacionada a la participación directa en prácticas de cultos 

paganos en los templos paganos es totalmente diferente a comer carne que fue comprada en el 

mercado de la cual desconocemos si fue sacrificada a ídolos. 

 

Todo está en si alguien participa o no directamente en la adoración al dios sol y/o dar la 

impresión de estar participando en la adoración al dios sol y por lo tanto ser piedra de tropiezo 

para otros. Les recomendamos ver nuestra enseñanza “Hechos 15: Obediencia o Legalismo” para 

más información. 

 

En los días de Yeshua había mucho debate sobre si algún alimento (broma) que ya había sido 

considerado puro de acuerdo a la Palabra de Elohim (Levítico 11) podía hacerse impuro. 

 

Yeshua trató con el mismo tema en Marcos 7 en lo relacionado a la tradición de los fariseos de 

forzar y obligar a otros a lavarse sus manos antes de comer. 

 

Alguien que no se lavaba sus manos según su método ordenado, por consiguiente profanaba su 

alimento y lo hacía impuro según la “ley oral” hecha por el hombre…y no la “Torah de Elohim.” 

 

De nuevo, existe una diferencia entre los mandamientos de los hombres y los mandamientos de 

Elohim. 



 

Yeshua enseñó que los alimentos puros no podían hacerse impuros por dichas prácticas. Es por 

esta enseñanza de Yeshua en Marcos 7, que Pablo declara confianza en lo que enseña en el 

versículo 14: 

 

Romanos 14:14 
Yo sé, y confío en el Señor Yeshua) que nada es inmundo en sí mismo; 

Mas para el que piensa que algo es inmundo, para él lo es. 

 

Pablo está “convencido” por Yeshua porque Yeshua dijo esto: 

 

Marcos 7:18-19 
Él les dijo: “¿También vosotros estáis así sin entendimiento? ¿No entendéis que todo lo 

de fuera que entra en el hombre, no le puede contaminar, porque no entra en su corazón, 

sino en el vientre, y sale a la letrina?” Esto decía, haciendo limpios todos los alimentos. 

 

En este caso, Yeshua dice que todos los “alimentos” (broma otra vez) son purificados por el 

estómago. 

 

De acuerdo a los que conocían la Torah de Elohim, sólo los animales definidos como puros en 

Levítico 11 eran considerados alimento. 

 

El cerdo no es alimento. 

 

La langosta no es alimento. 

 

El perro no es alimento. 

 

El gato no es alimento. 

 

El camarón no es alimento. 

 

Y así sucesivamente. 

 

Levítico 11 define qué es alimento (broma). 

 

En el contexto de esta declaración Yeshua  reprendía a los fariseos por anular la Torah de Moisés 

en sus tradiciones. 

 

Yeshua iguala los escritos de Moisés a la Torah de Elohim y a la Palabra de Elohim. 

 

Marcos 7:6-13 
Respondiendo Él, les dijo: “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, como está 

escrito: 

‘Este pueblo de labios Me honra, 

Mas su corazón está lejos de Mí 



Pues en vano Me honran, 

Enseñando como doctrinas mandamientos de hombres.’ 

 

Porque dejando el mandamiento de Elohim, os aferráis a la tradición de los hombres: los 

lavamientos de los jarros y de los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosas 

semejantes.” 

 

Les decía también: “Bien invalidáis el mandamiento de Elohim para guardar vuestra 

tradición. Porque Moisés dijo: ... 

 

(13)…invalidando la Palabra de Elohim con vuestra tradición que habéis transmitido. Y 

muchas cosas hacéis semejantes a estas.” 

 

Obviamente, Yeshua no reprendería a los fariseos por anular la Palabra de Elohim (la Ley de 

Elohim como la escribió Moisés) y después anularla Él mismo. ¿No sería algo así? 

 

...¿Yeshua diciendo a los fariseos que están equivocados por rechazar lo que escribió Moisés, y 

después decir en su siguiente declaración que Moisés esta anulado? 

 

Que contradicción seria esa... 

 

De igual forma, Pablo tampoco hace eso. 

       

Es por esta enseñanza de Yeshua que Pablo dijo que él estaba convencido por Yeshua el Mesías 

que todas las cosas son limpias para sí. 

 

En el contexto las “cosas” está definido como “broma.” “Broma” son animales ya limpios 

definidos en Levítico 11. 

 

El cómo aplica Pablo Marcos 7 es que, él enseña que los animales puros (broma) que son 

sacrificados en templos paganos y enviados al mercado para venta al público, son considerados 

puros y por ende, son considerados como alimento. Pablo tampoco anulaba la Torah de Moisés, 

porque sería contrario a lo que él mismo escribió en varios capítulos anteriores. 

 

Pablo continúa enseñando que aquellos que son débiles no entenderán esto pero los que son 

fuertes, deben de soportar a los débiles aunque esto signifique modificar nuestras prácticas 

cuando los débiles que aún no entienden la Torah de Elohim estén presentes. Queremos llevar a 

otros al punto de Pablo para su edificación o aprendizaje. 

 

Romanos 15:1-3 
Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no 

agradarnos a nosotros mismos. Cada uno de nosotros agrede a su prójimo en lo que es 

bueno, para edificación. Porque ni aún Mashiach se agradó a Si Mismo; antes bien, como 

está escrito: “Los vituperios de los que te vituperaban, cayeron sobre Mí” 

 



Entonces Pablo continúa diciendo lo que ellos estarán aprendiendo, ellos aprenderán todo lo que 

fue escrito antes. 

 

Romanos 15:4 

Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de 

que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. 

 

Eventualmente los débiles en la fe entenderán la Torah de Elohim tan bien que no habrá más 

“opiniones dudosas.” 

 

Poniéndolo de manera sencilla, contrario a los que sólo comían vegetales porque temían que la 

carne de los mercados hubiese sido sacrificada a los ídolos, todo lo que Pablo enseña, en lo que 

se refiere al versículo 14, es que podemos comer todo lo que ya ha sido considerado puro 

(broma) en Levítico 11. 

 

No necesitamos preocuparnos de las doctrinas o preocupaciones de hombres que no tienen raíz 

en la Palabra de Elohim. 

 

Yeshua ya nos enseñó sobre este tema en Marcos 7 y en tanto permanezcamos en la Palabra de 

Elohim, entonces seremos fuertes en la fe. 

 

Aquellos que ejercitan opiniones dudosas fuera de la Palabra de Elohim son débiles en la fe. 

 

Necesitamos ser pacientes con ellos y no ofenderlos mientras continúan aprendiendo todo lo que 

escribió Moisés. Eventualmente, ellos vendrán a las mismas conclusiones. 

 

En realidad, no hay nada controversial con el resto de Romanos. Los alentamos a que lean el 

resto. 

 

Lo último que nos gustaría señalar es cómo termina la carta Pablo.... 

 

Romanos 16:25-27 

Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Yeshua haMashiach  

según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, pero 

que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el 

mandamiento del Elohim Eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que 

obedezcan a la fe, al único y sabio Elohim, sea Gloria mediante Yeshua haMashiach para 

siempre. Amen.  

 

Esperamos que esta revisión a la carta de Pablo a los Romanos, sirva bien para traerle a usted a la 

total obediencia de la fe, tal como fue la intención de Pablo. 

 

Nuestra fe es estar en la Palabra de Elohim, que es lo que Yeshua fue y es en la carne, y por lo 

tanto, debemos obedecer lo que dice la Palabra de Elohim…no para salvación, sino por nuestra 

salvación; no para reemplazar la gracia, sino por Su gracia. 

 



Esperamos que esta enseñanza los haya bendecido. 

Recuerde, continúe examinándolo todo. 

Shalom. 

Para más información, por favor visítenos en ExaminaloTodo.net o TestEverything.net.  

 

Shalom, que Yahweh te bendiga caminando en toda la Palabra.  

 

EMAIL: SpanishTeam@119ministries.com / Info@119ministries.com  

FACEBOOK: www.facebook.com/ExaminaloTodo119 / www.facebook.com/119Ministries  

WEBSITE: www.ExaminaloTodo.net & www.TestEverything.net  

TWITTER: www.twitter.com/ExaminaloTodo / www.twitter.com/119Ministries# 
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